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L  Caja de Ahorros de Vitoria le propo­
ne un cambio:

La nueva tarjeta CAJA-VITORIA susti­
tuye en adelante a la tarjeta LLAVE CARD, 
que caduca definitivamente el próximo 31 de 
Marzo.

Para usted es un cambio a mejor. Porque 
con la nueva tarjeta usted llena su bolsillo con 
las siguientes ventajas:

Sacar dinero al instante en 
los Cajeros Automáticos de 
Alava y en 2.000 Cajeros de 
todo el pais.

Comprar sin dinero en los 
comercios de Alava mediante 
el sistema Datáfono.

^  Conocer su saldo, solicitar 
extractos, pedir talonarios... 
Llevar el control de sus gas­
tos.
^  Ingresar dinero en su cuen­
ta y evitar riesgos.

^  Operar con ella en la Ofi­
cina Automática y pagar en la 
Autopista.
O  Olvidar para siempre las 
molestias de horarios, venta­
nillas, colas, días festivos. Y 
todo ello, de form a gratuita, 
por ser cliente de la Caja de 
Ahorros de Vitoria.

“ L a  conocida tarjeta  L L A V E C A R D  queda ahora 
sustitu ida  p o r  una tarjeta  llena de ventajas y  llena 

de fu turo: la nueva tarjeta  C A JA -V IT O R IA ."

Caja de Ahorros Gasteizko 
devitoria Kut\a
C A JA  DE SOLUCIO NES
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E D I T O R I

Funcionarios o trabajadores

C incuenta mil funcionarios de la A d ­
ministración Vasca, catorce mil po­
licías y los no transferidos por la 
Administración central, hacen en la 
C A V  un volumen global de personal, con 

«puestos de trabajo», más del primer con­
cepto que del segundo, igualable a todos 
los votos obtenidos por EE en el ámbito de 
esta Autonomía.

Al margen de las connotaciones ideológi­
cas de la Ley de la Función Pública, es evi­
dente, que todo un ejército de funcionarios 
vinculados en sus intereses al Poder de Vito­
ria se configuran como un grupo de presión 
decisivo en las batallas electorales, marco 
en el que se establece la verdadera opción 
del Poder, y para la que trabajan y  se es­
fuerzan la m ayor parte de los Partidos del 
ámbito vasco.

Pero no todos estos adheridos al «stablis- 
ment» han perdido el pudor y defienden con 
uñas y dientes el proceso «constituyente» de 
la Reforma. También los hay, aunque muy 
pocos, que siguen manteniendo sus princi­
pios y fundamentos en favor de un auténtico 
cambio estructural. A h í los profesores de la 
U .P .V . que pudiendo acceder a la vida fun­
cionaría^ han preferido luchar por un con­
trato laboral que equipare en tratamiento y 
estabilidad al ciudadano que presta sus ser­
vicios a la empresa privada, o a la Adminis­
tración Pública. Sin privilegios, con las mis­
mas garantías que tienen todos los trab a ja ­
dores. Sin dar opción al «desgaste» laboral

que provoca el tener el puesto asegurado 
de «por vida».

A  nadie le puede extrañar, pues, que los 
grupos que han «mangoneado» la contrata­
ción de estos trabajadores de la Adminis­
tración Pública, y que se sienten profunda­
mente interesados en a fian zar su futuro de 
«vocación de Gobierno», quieran consoli­
d ar ese ejército de votantes interesados. N i 
tampoco que desde ese ejército, apoyado  
por el poder coercitivo de las Fuerzas de 
Seguridad, surjan los elementos más com­
bativos contra las opciones que pretenden, 
de verdad, un cambio social y estructural en 
la sociedad vasca.

A  más de un ex-rojo se le podría caer la 
cara de vergüenza, si fueran susceptibles a 
este trago, al refugiarse en situaciones la­
borales de privilegio como las que marca 
esta nueva Ley de Función Pública. A  no ser 
que su estrategia sea tan fina que quieran 
«alcanzar el sistema de socialismo de Esta­
do, por el procedimiento de ir adhiriendo la 
cualidad de funcionario a todo el espectro 
laboral de Euskadi», cosa que, ya lo advir­
tió A rza llu z , no parece el propósito de los 
potenciadores políticos de la Ley.

Más bien, nos lo tememos, se trata de 
asegurarse el verdadero objetivo, vocacio- 
nal de los que buscan el Poder para su pro­
pio beneficio, para  dejar bien asentados, y 
a salvo de todo riesgo, a esos tres o cuatro 
votantes que tienen acceso a las urnas por 
cada funcionario consolidado. □



Entrevista con el Presidente de EA en Bizkaia

“EA no participará en la campaña 
de acoso a HB

Eusko Alkartasuna potenciará su 
mensaje nacionalista, frente al 
autonomismo conservador o el 

nacionalismo radical, no entrará 
en la campaña de acoso a los 

responsables municipales de HB, y 
mantendrá un talante claro y 

generoso, respecto a la posible 
continuidad de las conversaciones 
entre ETA y el Gobierno, según el 

Presidente de ese Partido en 
Bízkaía, Juan Daniel Barandiarán.

»

El dirigente vizcaíno que, sin 
embargo, considera poco 

probable que la oportunidad de 
Argel vuelva a reproducirse, se 

muestra totalmente en desacuerdo 
con la política de reinserción que 

considera utopía, y con la 
dispersión de los presos vascos.

Juan Daniel Barandiarán, no 
olvida sus inicios profesionales 

como defensor de presos de ETA, 
ni su paso por los sectores

próximos a HB. Considera que el 
problema de su Partido en 

Gipuzkoa está encauzado, y que 
es allí donde se pueden plantear 

alianzas puntuales con HB. Sin 
embargo, la opinión de 

Barandiarán con respecto al 
problema Cuerda es pesimista. 

Para el Presidente de EA de 
Bizkaia, «a Cuerda no le atrae el 

proyecto político de nuestro 
Partido».

E
n pleno proceso de autocrítica por 
el mal enfoque de la cam paña e lec­
tora l, Juan Daniel Barandiarán, se 
muestra optim ista por el futuro de 
EA. Adm ite que en un principio se ha produ­

cido entre sus compañeros de partido  una 
primera sensación de  fracaso, pero que una 
vez superada esa situación de los resultados 
electorales, el retroceso advertido  será un 
acicate, un a ldabonazo crítico que motivará 
un mejor funcionamiento futuro.

-L o s  resultados electorales han supuesto 
de entrada una rotunda sensación de  fracaso 
para la m ilitancia, porque todas las expecta­
tivas electorales, incluso las encuestas que se 
filtraban la misma mañana de  las elecciones,, 
daban un ascenso a EA. Pero una vez supe­
rado eso tenemos que ser humildes, y  cons­
cientes de que durante dos años ha hab ido 
muchos fallos en el Partido. Hemos estado

pendiente de una problem ática interna que 
nos ha desgastado, como es el caso de  A ra ­
ba con Cuerda, el de G ipuzkoa, o la prop ia  
configuración interna de Bizkaia. Nuestro o b ­

je tivó  era el conseguir un eurod iputado, y  ha 
hab ido  gente que lo  consideraba fácil, y  no 
ha pa rtic ipado en la cam paña. Eso lo  sabe­
mos porque hay gente que se ha autocritica-



uién piense que 
la solución del 

problema de ETA 
parte de una 

reinserción y  entrega 
de las armas navega 

en el campo de lo 
utópico”.

as conversaciones 
de Argel fueron un 
momento histórico 

imporante, al admitir 
el Estado que se 

estaban llevando a 
cabo conversaciones 

políticas con ETA”.

do . Así, podem os constatar que tras los re­
sultados se han producido nuevas a filiac io ­
nes.

—¿No os han abandonado secto­
res no nacionalistas que apoyaban 
a Garaikoetxea en busca de una 
expectativa de Gobierno en la 
CAV?

- E n  la última Asam blea se pudieron ap re ­
c ia r valoraciones contrapuestas a l hacer el 
análisis de resultados. Efectivamente, había 
participantes que apreciaban el descenso de 
votos en ese sentido. Pero tam bién había 
quien ana lizaba que las motivaciones de 
esas inhibiciones, se daban porque no había­

mos sido suficientemente radicales en cuanto 
a nuestro mensaje nacionalista. Yo creo que 
hemos sido consecuentes con nuestra ideo lo ­
gía nacionalista, que no solamene está en 
nuestros Estatutos, sino que en las conclusio­
nes de  nuestro Congreso ha sido ap robada  
p o r unanim idad. En defin itiva, creo que he­
mos fa llado  en la form a de  em itir el mensaje, 
no en su contenido.

—¿Vais a variar vuestro discurso 
en el futuro?

- A  mi me gusta ser honesto, y  por eso 
creo que mientras EA no cam bie sus Estatu­
tos, o  no tenga o tro  Congreso que modifique 
las anteriores resoluciones, c reo que seremos 
claros en nuestro mensaje nacionalista. O tra  
cosa es la form a de  enviar el mensaje que no 
hemos sabido hacerlo en un contexto políti­
co, en que todo  el entorno del Poder, de  los 
medios de  comunicación que sirven al Poder, 
sitúan cualquier re ivindicación nacionalista, 
com o a lgo  peligroso, o  incluso negativo  para 
una situación estable de la sociedad.

Política de alianzas

—¿Va a cambiar EA su estrategia 
de alianzas? ¿dónde se encuentra 
su aliado natural?

- E n  este momento, mientras no haya un 
cam bio po lítico  sustancial, seguiremos donde 
estamos: frente a un autonom ism o conserva­
dor, identificable con el PNV, o a l nacionalis­

mo rad ica l al que nosotros no vemos salida. 
Creemos que tenemos que mantener una o p ­
ción nacionalista d iferenc iada de  la v io len­
c ia . N o  nos vamos a cerrar a ninguna opción 
concreta sobre posib ilidades de  program as 
conjuntos de G ob ie rno , o a  cua lqu ier o tro  ti­
po  de  co laborac ión . Pero lo  que vamos a ha­
cer, es m arcar cada  día nuestras diferencias, 
con unos y  con otros, y  huir rotundamente de 
cua lqu ier concepción que nos pueda llevar a 
esas antiguas aspiraciones sobre un Frente 
N aciona l. Solo pactarem os sobre program as 
concretos. Siempre diferenciados, y  cons­
cientes de que el tema de la v io lencia hace 
muy difícil cua lqu ier cooperac ión con HB.

—¿También en Nafarroa o en Gi- 
puzkoa?

- E l  ace rcam ien to  de EA y  HB en N a fa ­
rroa, o en G ipuzkoa,' no son com parables. El 
tema de la v io lencia en N a fa rroa  impide 
cua lqu ier tipo  de acercam iento. En G ip u z ­
koa, un acercam iento en temas municipales 
entre HB y  los sectores más radicales de EA, 
no sería mal recib ido. Pero tenemos que de ­
jar c la ro  que, si no vamos a ba ja r nuestros 
planteam ientos nacionalistas para conseguir 
cotas de poder, tam poco vamos a fa lsear 
nuestros program as, para a lcanzar o tro  tipo  
de  cotas.

—¿Entonces, cual va a ser vuestra 
actitud con el acoso que el PSOE es­
tá mostrando hacia HB, para des­
plazar a los alcaldes y electores 
abertzales?



—Entiendo que la política del PSOE es más 
sutil que todo  eso. N o  tra ta  únicamente de 
diferenciar el nacionalismo superm oderado y 
conservador del PNV, con el nacionalismo 
radical de HB. Lo que trata es a lgo  mucho 
más grave: establecer un bloque del nacio­
nalismo conservador sin ningua pretensión 
reivindicativa, y  por otra parte presentar al 
nacionalismo radical com o la otra cara de la 
moneda. Nosotros somos tan abertza les co ­
mo HB, y  estamos dispuestos a defender con 
la misma rad ica lidad de HB los planteamien­
tos nacionales. La del PSOE es una opera­
ción política de largo alcance, en la que es­
tán co laborando gustosamente el PNV, (sim­
plemente porque se le permite la superviven­
cia de sus miles de funcionarios, y  de  todas 
sus corruptelas en el G obierno Vasco) y  EE, 
en una política auténticamente suicida.

Cerco a HB

—Pasando a un tema concreto 
¿qué vais a hacer en el intento de 
desplazar a HB de la alcaldía de 
Llodio?

- E l  simple planteam iento es inaceptable. 
Los resultados electorales reflejan el deseo 
popular, y  ese deseo, así lo  propusimos, hay 
que respetarlo. O tra  cosa es que en aquellos 
Ayuntamientos donde se planteen temas de 
eficacia en la gestión, o  porque el A lca lde se 
niegue a cumplir los acuerdos dem ocrática­
mente adoptados, se lleven a cabo  mociones 
de censura y  sean destituidos. Una de las 
contradicciones más importantes que tienen 
ahora los que propiciaron ese tipo  de  pactos 
contra HB, es que durante años, desde el se­
ñor Jaúregui, hasta A rdonza, han estado sus­
pirando porque HB vaya  a las instituciones, y  
ahora, curiosamente, se les quiere desalojar 
de donde están. Es una contradicción tan 
vergonzosa que nos ob liga , no sólo a denun­
ciarlo , sino a manifestar que un País no pue­
de estar regido por gente que cada 24  horas 
cam bian de criterio, según sus propios intere­
ses de Partido. Sería más consecuente que 
hagan con Fraga, que p ide abiertamente la 
¡legalización de HB.

—¿Crees que pueden hacerlo?
- N o  se hace porque políticam ente es im­

presentable, pero, en cam bio se mantiene 
una política de bajos fondos, ofreciendo, 
además, o tro  tipo  de contraprestaciones pa ­
ra desbancar a los a lcaldes legítimamente 
designados por el Pueblo.

—¿Qué tipo de contraprestacio­
nes os han ofrecido a vosotros?

- A  nosotros nada, pero nos han llegado 
noticias de que se han prom etido sa ldar deu­
das de determ inados ayuntam ientos si se 
partic ipaba en activ idades políticas de este 
tipo.

Para el Presidente 
de EA en Bizkaia «a 

Cuerda no le atrae el 
proyecto político de 

nuestro Partido

H an prometido 
saldar deudas de 

determinados 
Ayuntamientos si se 

participaba en el 
acoso a los alcaldes 

de HB”.

Argel, reinserción 
y dispersión

La conversación con Barandiarán discurre 
po r la  va loración y  el análisis de  los últimos 
acontecim ientos que han llevado  a Euskadi a 
la coyuntura actual. A ntiguo defensor de 
presos de  ETA, el Presidente v izcaíno de  Eus- 
ko A lkartasuna, no soslaya la ocasión de 
ana liza r tam bién la  incidencia de las conver­
saciones de  Arge l, la postura de  su Partido, y 
la política del PSOE en el tem a de la reinser- 

. ción y dispersión de los presos...

—C reo que las conversaciones de Argel 
fueron un momento histórico im portante, no 
sólo por su contenido, sino por el p rop io  con­
tinente, a l adm itir el Estado que se estaban 
llevando a cabo  conversacioes políticas con 
ETA. Pero no se ha sabido aprovechar. Es un 
tema que se ha perd ido , y  soy pesimista en 
cuanto a que se vuelva a recuperar. Con 
harto d o lo r de corazón, creo que el tema de 
la v io lencia va a ser un dram a que va a se­
gu ir pesando sobre la sociedad vasca, para 
desgracia de presos y  familiares.

—¿A cuál de las dos partes adju­
dicas el fracaso...?

- Y o  no creo nada de la p ropaganda  o fi­
cia l. N o  creo  que ETA haya roto las conver­
saciones p o r un capricho, o porque hay sec­
tores que decidan romperlo, y  otros no. Creo 
que ha fa ltado  visión histórica y  generosi­



dad . N a d ie  entiende que del contexto  en 
que estaban montadas las conversaciones se 
derive una ruptura inm ediata. A  un Estado 
m oderno no se le puede d a r un ultimátum de 
24 horas. ETA tenía que haber aprovechado 
mucho más un contexto en el que se le ofre­
cía un c ierto  reconocim iento, y  en el que in­
cluso las fuerzas políticas de las derechas 
conservadoras españolas asumían, aunque 
no de g rado , que en A rge l se estuvieran ne­
goc iando  políticamente.

—Es a lgo  que no merece la  pena ni ded i­
carle  un minuto. Q uien piense que la solución 
del problem a de  ETA, parte  de una reinser­
ción y  entrega de  las armas, navega en el 
cam po de lo utópico. Lo que pasa es que 
ahora, después del Pacto de A juriaenea, el 
G ob ie rno  se considera con fuerza para vo l­
ver a los planteam ientos de hace tres o cua­
tro años. Pero eso lleva a un calle jón sin sali­
da  por las dos partes.

—¿Y el incluirles como los comu­
nes?

-E s o  es una decisión política, y  nada tie­
ne que ver, ni con el tratam iento penitencia­
rio, ni con la ley. Para mi es que el G ob ie rno  
central se siente respa ldado por el G ob ie rno  
Vasco, y  las fuerzas que defienden el Pacto 
de A juriaenea, y  tra ta  de  fo rzar p o r todos los 
medios de  reinserción, aunque sea indivi-

Un País no puede 
estar regido por 

gente que cada 24 
horas cambia de 

criterio, según sus 
intereses de Partido”.

—Pero vuestro partido se oponía 
a la ubicación de esas conversacio­
nes y pontenciaba una operación 
multipartidista en el Parlamento 
Vasco...

- N o ,  no he visto en ningún momento una 
condena de EA a estas reuniones. C reo que 
las declaraciones de G ara ikoe txea  han sido 
siempre lo más generosas y  comprensivas. 
O tra  cosa es que durante años hemos ped i­
do  la creación de una mesa para le la , que 
discutiera los temas políticos que, p o r su a l­
cance, no pudieran gestionarse en Arge l. Es 
más, nuestra actitud ha sido bien distinta a la 
de otros que p o r no tener su protagonism o, 
entendían que aquello  estaba destinado al 
fracaso. N o  ha hab ido  po r parte  de EA ni un 
solo intento de  inmiscuirse, o  to rpedea r la 
Mesa de Arge l, como lo han hecho otros 
abundantem ente.

—¿Qué opinas sobre la reinser­
ción?

—¿Y sobre la dispersión?
— El «divide y  vencerás» es una poiítia 

practicada desde hace siglos, y  desconozco 
si puede tener para la posición del G ob ie rno  
un e fecto  p ráctico . Pero desde el punto de 
vista humano y  dem ocrático, es impresenta­
ble el que presos vascos sean trasladados a 
los rincones más a le jados del Estado, simple­
mente para im pedir su contacto  con los fam i­
liares, y  entre ellos mismos. C reo  que debe­
ría darse una respuesta po r parte  del G o b ie r­
no Vasco, para conseguir que los presos es­
tén en las cárceles más cercanas a l País, y 
para que haya un respeto y  control a los d e ­
rechos mínimos de  estos presos que están 
constantemente tratados com o monedas de 
cam bio.

dual, a  base de  potenc ia r situaciones de fric ­
ción, lucha o peleas, o incluso cuchilladas 
con presos comunes.

El conflicto interno

A l ana liza r la coyuntura política en Euskadi 
hemos de jado  ex-profeso para el fina l de la 
entrevista la tem ática de  las fricciones inter­
nas en EA. Barandiarán no elude tam poco su 
visión del problem a.

—¿Qué opinas sobre los conflictos 
internos de EA en Gipuzkoa, y del 
contencioso con Cuerda?

- E n  el tem a de G ipuzkoa está soluciona-



do, según las referencias que yo  tengo. Una 
solución que ha llegado con la consecución 
de una ejecutiva de consenso, y con el reco­
nocimiento de los propios gipuzkoanos de 
que deba jo  del asunto no se encontraban d i­
ferentes políticas, sino luchas de poder, o  ca ­
so similar. Ahorá, y  con las dificultades que 
evidentemente encierran siempre los enfren­
tamientos personales, podemos darlo  por 
zanjado.

—Pero no existen diferencias en­
tre distintos sectores ideológicos?

- Y o ,  en primer lugar voy  a ser profunda­
mente respetuoso con personas que no per­
tenecen a mi Ejecutiva. Es un problem a que 
se plantea en G ipuzkoa, y  que se repite 
constantemente en la Prensa, en todas las in­
formaciones que aparecen sobre EA. Pero un 
Partido político no es una institución que se 
mueve por ¡deas etéreas, o por manifestacio­
nes en la Prensa. Es a lgo  que tiene unos Esta­
tutos, unos Congresos, y  en esos Congresos 
se establece una línea política determ inada. 
Todo el que está en EA, no sólo se supone, 
sino que tiene ob ligac ión de asumir los p lan­
teamientos políticos del Congreso, y  creo 
que todo lo que se refiere a la postura social- 
dem ócrata, o lo  que significa el estado de 
bienestar, quedó c la ro  y  nítidamente estable­
c ido  en el Congreso. Por tanto  y o  no tengo

Incluirá los presos 
vascos con los 

comunes nado tiene 
que ver con el 

tratamiento 
penitenciario ni con 

la Ley”.

que hacer ninguna referencia política a esos 
sectores que se d ice existen en el seno del 
Partido.

—Y ¿con respecto a Cuerda?
—Evidentemente existe un enfrentam iento 

entre Cuerda y el Partido, que él lo hace a b ­
solutamente público, puesto que mantiene la 
tesis, y  no se recata de  ocultarlo , de que no 
le a trae el proyecto  político de EA y  tra ta  de 
llevar al Partido a una confluencia de  EA con 
el PNV. Entonces los que creemos que el p ro ­
yec to  político de EA, es un proyecto  político 
c la ro  y  defin ido, lógicam ente tenemos la 
ob ligac ión  de de fender ese p royecto . De ahí 
pueden venir todos los enfrentam ientos des­
de el punto de vista político. Con todo  el res­
peto del mundo con José Angel Cuerda, que 
el o tro  día tuvo oportun idad en la Asamblea 
N aciona l de expresarse, y  de oír tam bién el 
sentimiento de aquella  Asam blea.

M i único contacto  con el a lca lde de Gas- 
te iz fue durante entrevista que mantuvimos 
antes de la Asam blea, y  que en los sucesivo 
no quiero ni voy  a tener ningún o tro  enfrenta­
miento que no se derive de  mi ob ligac ión  de 
defender el p royecto  político de  EA.D
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Bicentenario en París

Euskadi propuso cambiar la 
Revolución Francesa

Sí, como decía aquél, París bien 
vale una misa, la Delegación de 
Herri Batasuna que, el sábado, 

llevó al corazón de La France la 
voz de nuestro Pueblo, podría 

decir que París bien vale una

gripe. En un contexto de 
reivindicaciones intemacionalistas, 
una delegación de Herri Batasuna 
compuesta por unas cien personas 
encabezadas por el senador José 

Luis Alvarez Enparantza

«Txíllardegi», exigió que se haga 
realidad el legítimo derecho que 

Euskadi tiene a autodeterminarse 
libremente como pueblo. La 

manifestación que empezó y 
terminó en la Plaza de la Bastilla



después de recorrer unos siete 
kilómetros, estuvo caracterizada 

por el colorido y por la lluvia. Un 
aguacero intenso que, según se oía 

por allí, parecía enviado por Le 
Pen (otras versiones aseguran que 
aquel diluvio era la venganza de 

Jomeini), no pudo acallar los gritos 
en contra del aparthaid y de la 

deuda externa del Tercer Mundo 
con los Países Capitalistas.

Arkaitz

N aciona l A fricano, del M ovim iento  a l Socia­
lismo de  Argentina, de la O rganisation C om ­
muniste Libertaire, de  la Liga Comunista Re­
volucionaria y  de la Internacional Trotskysta, 
del Com ité de  S olidaridad Franco -A m é r i­
que Latine, del Frente Independentista Kana- 
ko, de  la Section Carrem ent Anti Le Pen, del 
Com ité de  Iniciativa Comunista, del C o lecti­
vo Iris, de l C o lectivo  G uatem ala , de la  FASTI 
(Fédération des Associatons de Solidarité 
avec les travailleurs inmigrés), de  la FAI, de 
los comités de solidaridad con N icaragua, 
de  Comunistas Democráticos, del Com ité de 
A p o y o  a los Presos Vascos, del M ovim iento  
de  Liberación N ac iona l Vasco, e tc ., e tc. etc.

Apoyo solidario

I
os elementos estuvieron con la de ­
recha, pero la ca lle  estuvo presidi­
da  por la izquierda más consecuen­
te. C om o d ijo  Txillardegi: «H oy nos 
encontramos aquí todos los proscritos de  la 

sociedad actual, todos los que nos situamos 
frente al Sistema». Y así era. A llí se encontra­
ban presentes delegaciones del Congreso

La com itiva que m archaba tras la pancarta 
de  Herri Batasuna fue constantemente ap lau ­
d ida  a su paso. Es de destacar el a p o y o  soli­
da rio  que recib ió de  personas de otras na­
ciona lidades y  razas que portaron la pancar­
ta en varias ocasiones. Los gritos de «Inde- 
pendentz ia , Sozialismoa», «París entrega, 
M a d rid  tortura», «La represión no es solu­
ción» «La solución, la N egociac ión» , «G on­
zá lez h itzaile, M itterrand laguntzaile», «Autodeterm inazioa», así com o expresiones 

de  a p o y o  a la o rgan izac ión arm ada ETA fue­
ron constantes a lo  la rgo  del recorrido. Los 
medios de comunicación tanto  franceses co ­
mo de  otros países recogieron con interés la 
aportac ión  vasca a la ¡ornada.

La comitiva que 
marchaba tras la 

pancarta de Herri 
Batasuna fue 

constantemente 
aplaudida a su 

paso”.



Es de destacar el descanso 
de TVE, que cinzó la manifesta­
ción de parte a parte, y  al pa ­
sar junto a la pancarta Herri Ba­
tasuna, sus cámaras enfocaron 
al cielo.

La manifestación, fue uno más 
de los actos paralelos que, en 
el marco de la celebración del 
Bicentenario de la  Revolución 
Francesa se están llevando a 
cabo en París, durante esta se­
mana. París vuelve a ser, otra 
vez, una ciudad ocupada por 
los uniformes. Ahora, no son las

í  arís vuelve a ser; 
otra vez, una ciudad 

ocupada por los 
uniformes. Ahora, no 

son las cruces 
gomadas, sino las 

insignias de los
C.R.S”.

cruces gom adas, sino las insig­
nias de los C.R.S., las que cam­
pan a llí po r sus respectos.

Ciudad ocupada

Trescientos mil policías, nada 
más y  nada menos, han centra­
lizado  en París, para proteger 
la  cumbre de Jefes de Estado, 
que a llí está teniendo lugar. 
Conmemoran la instalación de 
la Igualdad, de la Libertad y  de 
la Fraternidad. Conmemoran el 
14 de julio. A llí estará de nuevo 
Euskadi que no se rinde, a pre­
guntarles: «¿Qué Igualdad? 
¿Qué Libertad? ¿Qué Fraterni­
dad?».

A llí estará otra vez la pancar­
ta de los vascos que les recor­
dará que París entrega, y  que 
M adrid  tortura.

A llí aguantarán o tro  aguace­
ro, y los que haga fa lta , los que 
recordarán a M itterrand, que es 
corresponsable de la  represión 
que sufre este pueblo.

¿Para cuando vendrá de nue­
vo M adam e G u illo tine?^



Compra por correo 
el anuario de cgin 
"Euskadi 1988"

Si no compraste el anuario de egifl "Euskadi 1 988" publicado en Navidades o si quieres 
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Nuestro anuario contiene la cronología del año con un índice por temas, estadísticas 
completas de los siete territorios vascos, mapas, personajes destacados, datos deportivos, 
panorama electoral, situación del euskara, colaboraciones de prestigiosas firmas, y mil cosas 
más. Una verdadera radiografía de nuestro País.
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El dilema del PNV
Mikel O iz

D
ilema de difícil solución el que se le 
ha presentado al PNV con la ads­
cripción de los europarlamentarios 
conservadores españoles al PPE. 
C om plicado dilem a, porque A rzalluz ha caí­

do  en la trampa de su prop ia  contradicción: 
la de querer mantenerse entre los democris- 
tianos europeos, para proseguir con su estra­
tegia política de utilizar el pragm ático resorte 
de apoyarse en el Poder, y  la de continuar 
presentando la imagen de continuador de  las 
aspiraciones de  un nacionalismo postergado, 
a consecuencia de  su ubicación dentro de las 
minorías oprimidas.

M ás pragm ático fue el discurso del eurodi­
putado Jon G angoiti, que o frec ió  a sus e lec­
tores una opción de «realismo político», a p o ­
yando su program a, precisamente en la  e fi­
cacia de contar en Estrasburgo, con el a p o ­
yo  de un grupo m ayoritario.

Así, apenas concluidos los comicios, los 
propios profesionales de la información, eran 
testigos de la disputa abierta entre la línea 
ofic ia l del Partido, y la estrategia de traba jo  
p royectada por el eurodiputado. «El PNV tie­
ne dos opciones para su adscripción a Euro­
pa : el PPE o el PPE», le apuntaría a l Secreta­
rio del EBB, Josu Bergara, ante los periodis­
tas, mientras el Burukide se reafirm aba en 
abandonar el grupo demo-cristiano, si se in­
corporaban las huestes de Fraga.

Com o es normal, la  posición de Arzalluz 
se ha impuesto a consideraciones pragm áti­
cas, como la de que «incluso con la presen­
c ia de los conservadores españoles, el traba ­
jo de G ango iti sería más eficaz, y  su labor

perfectamente d istanciable de la de M arce li­
no y  sus amigos».

La alternativa del PNV, en solitario, en el 
grupo de los no adscritos, y  con los euro- 
parlamentarios del PP español, socabando 
las influencias que G ango iti puede mantener 
entre los líderes del grupo democristiano, se 
puede hacer insostenible, dura y  hasta esté­
ril, para un program a que se basa, funda­
mentalmente en los aspectos técnicos del 
funcionamiento del Parlamento Europeo.

Otro problema 
para 
Garaikoetxea

Pero el futuro tam poco aparece  c la ro  para 
Carlos G ara ikoetxea, em peñado en form ali­
zar un grupo de apoyo  a las nacionalidades

sin Estado, fundam entalmente porque el pa ­
norama del grupo A rco Iris se ha enrarecido 
con las divisiones en los Verdes, y  la defec­
ción de Bandrés, en busca de una aventura 
eurosocialdem ócrata.

Si el Presidente de  EA, consigue aglutinar 
un número suficiente de a p o y o  a ese grupo 
de  euro-nacionalistas, con escoceses, irlan­
deses, flamencos o  corsos, habrá obten ido 
un pe ldaño para un paso a iroso en la legisla­
tura europea. Pero la empresa no aparece 
fácil, en un conglom erado en el que las d ife ­
rencias ideológicas, y  la escala de  sentimien­
tos nacionalistas son tan disconformes. Por­
que entre esos presuntos compañeros de  gru­
po  de G ara ikoe txea, se mantienen posturas 
muy dispares: desde autonomistas que po ­
nen la  proa a cua lqu ier nacionalismo radical, 
(así definen la posoición de Txema M ontero) 
hasta ideologías comulgantes con . postula­
dos de la derecha europea más ultram onta­
na.



Bandrés y Montero 
lo tienen más claro

Q uizá  las posiciones más claras las tengan 
Txema M on te ro  y Juan M aría  Bandrés. El 
eurod iputado de HB, ya  está acostum brado 
a luchar en solitario, en defensa de una idea 
rupturista, trasplantante a Europa, pero que 
todavía  no ha ca lado  suficientemente entre 
las corrientes ideo lóg icas, representadas en 
el Foro europeo. Los apoyos de HB entre los 
eelectos, aunque vayan  creciendo, no están 
suficientemente claros como para constituir 
un grupo hom ogéneo. Esta puede ser una ta ­
rea a desarro llar en esta legislatura, donde 
algunos sectores de  los Verdes, y  varios 
eurodiputados de  la izquierda consecuente, 
han advertido  ya  el riesgo de una conso lida­
ción defin itiva de  un proceso institucional, 
contro lado y  d inam izado p o r intereses a je ­
nos a las reivindicaciones populares.

Para Bandrés, p o r el contrario, que lo que 
busca es la  consolidación de  ese proceso, 
con la pos ib ilidad de aparecer com o el con­
ductor del eurocomunismo hacia la socialde- 
m ocrácia, el A rco  Iris le queda estrecho.

Las próxim as semanas, dejarán claras to ­
das estas expectativas que se abren ahora a 
los eurodiputados vascos.

De momento, los europarlam entarios han 
pasado p o r el trám ite de la vergüenza. Sin 
problemas para Bandrés y  G ango iti, a  la ho­
ra de jurar la Constitución, y  con cierto desa­
sosiego para G ara ikoe txea, a la hora de es­
tab lecer un juramento, del que posiblemente 
reniegue en su fuero intento, M on te ro  le puso 
la oportuna sa lvedad del « imperativo legal», 
pero  ¡qué más hubieran deseado los de trac­
tores de HB que de ja r a M on te ro  en casa, 
abandonando un fo ro  de  denuncia, p o r una 
fo rm alidad de  la que ya  expresamente se ha 
renegado!

Votos Verdes
M ientras tanto , los estudios que sobre el 

com portam iento e lectora l están llevando a 
cabo  los distintos Partidos, particularmente

los que no han a lcanzado  las cotas e lecto ra ­
les de  anteriores comicios, siguen ofreciendo 
datos interesados para un análisis com pleto 
sobre las expectativas politicos de las distin­
tas opciones. Las últimas investigaciones en 
Euskadi, se ciernen, en torno a esa im portan­
te c ifra  de  casi 15 .000 votos conseguidos 
por las listas de los Verdes, y  que sondeos 
post-electorales permiten de riva r del vo to  jo­
ven, y  de  algunos sectores de la izquierda 
testimonial, que en anteriores comicios ha­
bían o frec ido  su vo to  a HB. Desde los analis­
tas electora les del Estado, se aprec ia  que la 
opc ión que han representado los Verdes,

«ha s ignificado una form a de tras ladar el vo ­
to de  la  disconform idad, desde opciones 
ideo lóg icas o  pragmáticas, a posiciones más 
asimilables.

Si esta apreciación se confirma, los análisis 
internos y  los sondeos, que viene rea lizando 
HB, para ub icar los motivos que han llevado 
a la abstención a varios millares de  antiguos 
electores de  HB, en Euskal H erria , habría 
que orientarlos, tam bién, en el sentido de 
ese evidente traslado de  votos hacia o p c io ­
nes que se presentaban com o alternativa 
rupturista contra la situación, y  que ha resul­
tado  ser un arma interesante para el Poder.□



CONFIDENCIAL
Ausencia de Mario Fernández

El duelo político entre PN V  y EA, tiene también una vertiente particularmente dura en la proliferación de informaciones subterráneas inte­
resadas, que se promocionan desde uno y otro bando. Sectores del P N V  han incidido en destacar el comportamiento electoral de alguno de 
los históricos apoyos de Carlos G araikoetxea que, según sus cuentos, le han vuelto la espalda.
Así, se asegura que M ario Fernández hizo mutis por el foro, y no acudió a cumplimentar su voto en el Colegio electoral correspondiente. 
Fuentes de EA, que no han confirmado, ni desmentido esa importante ausencia, han asegurado que M ario  Fernández está colaborando a to­
pe con trabajos específicos para b  representación de EA, en las Juntas Generales de Bizkaia.

Opitimismo

Algunos especialistas del P N V , se han mostrado francamente optimistas para la eventualidad de una reanudación de las conversaciones 
entre ETA y el Gobierno, tras los resultados electorales. El optimismo del P N V , que podría justificarse en la apreciación de un supuesto debi­
litamiento de los apoyos a ETA, contrastan, sin embargo, con la campaña iniciada entre analistas y políticólogos del Estado, que aseguran 
que la ocasión de Argel no volverá a producirse. En esta apreciación, en la que coinciden, también, algunos dirigentes de EE y EA, se apre­
cia una clara intención de una campaña destinada a reducir la fortaleza ideológica que se advierte en los sectores abertzales, sobre el con­
vencimiento de que a medio, o largo p lazo, la Negociación será ineludible.

Semblanza

Entre las notas biográficas del nuevo Consejero de Transportes de Gasteiz, Pedro Ruiz de A legría, que acaba de sustituir a Enrique Anto- 
lín, ha pasado desapercibida una importante característica, que destacan sus más profundos conocedores, y que define la semblanza de este 
socialista llegado al Partido de Benegas, desde las filas del carlismo. Es profundamente austero y meticuloso en las notas de gastos y repre­
sentación, en el desarrollo de sus puestos de trabajo . «Su mentalidad exagerada ha contrastado, y ha creado motivos de fricción, con otros 
cargos electos de su actual Partido», según algunas personas que han colaborado con él directamente.

Paella Valenciana

Haciendo honor a su origen, el Rector de la Universidad del País Vasco, Emilio Barberá, tuvo el arranque de apostar «una paella  valen­
ciana», con los profesores de la Universidad, pertenecientes a la Comisión de Prensa, y que habían acudido a la cúspide de la Institución, en 
demanda de apoyo para solucionar el problema de la atención a los presos que están cursando estudios en la Universidad Vasca. El Rector, 
aseguró que «este problema estará resuelto para  el mes de setiembre», en cuyo caso serían los profesores, que se muestran escépticos con el 
optimismo rectoral, los que tendrían que ofrecer al Señor Barberá, el condumio especial de su tierra .□

16 » Del 13 al 27  de Jul io



Sectores de Sanidad recogen firmas

Euskadi se preocupa 
por la salud de sus presos

Sectores de la Sanidad vasca, 
organizaciones e instituciones han 

iniciado una campaña de recogida 
de firmas en favor de una mayor 

atención al sistema sanitario de las 
cárceles del Estado, en las que se 

encuentran diseminados los presos 
vascos. El colectivo pretende 

denunciar la situación sanitaria 
ante varias instancias 

internacionales. Una representante 
de este colectivo ha expuesto la 

situación a PUNTO y HORA.

Texto y Fotos: A rkaitz

I nma, tú eres la representante 
de un colectivo de trabajado­
res de la Sanidad Vasca que, 
preocupados por la situación 
generada en los presos políticos 

tras la aplicación de las medidas de 
dispersión, salís a la calle a hacer 
pública vuestra denuncia. ¿Desde 
cuándo existís como colectivo?

-C o m e n za m o s  hace ó  años cuando un 
grupo de  médicos asistimos por primera vez 
a los presos vascos recluidos en la cárcel de 
máxima seguridad de  Herrera de  la M ancha 
y , desde entonces, siempre nos hemos inte­
resado po r las condiciones sanitarias en que 
se encuentran. Los presos no confiaban en 
los médicos de  las cárceles y  nosotros jugá­
bamos un papel de  a p o yo . Actualmente, 
nuestra intención es aba rca r todo  el espectro 
de profesionales sanitarios (médicos, A .T.S., 
farm acéuticos, auxiliares de  clínicas, etc.) 
que se preocupen po r la situación de los p re­
sos.

—¿En qué medida afecta a la sa­
lud de los presos la dispersión?

-N o s o tro s  denunciamos la política de  dis­
persión del G ob ie rno  porque a fecta  a los 
presos desde el punto de vista sanitario, d a ­
ñándoles la salud física y  mental. C uando 
trasladan a un preso a o tra  cárcel, su historia 
clínica se queda en la anterior, de  m odo que 
si estaba en tratam iento en Herrera, en Sevi­
lla lo  ignoran. Adem ás se aprovechan estos 
movimientos de  prisión a prisión para p rop i­
narles palizas, am enazarlos y  someterlos a 
to d o  tipo  de  vejaciones. Pero, fundam ental­
mente, la dispersión busca m inar su salud 
mental. Intentan aislarlos, rom per el contacto  
exterior, de jarlos solos. Intentan m inar su re­
sistencia, su in tegridad.



—¿Consideráis que los traslados 
son selectivos?

-L o s  traslados están estudiados. Se valora 
la situación personal y fam iliar. Por ejemplo, 
el caso de Pilar Bengoetxea, presa de la 
M argen Izquierda, a quién después de salir 
en libertad sin cargos y, al recurrir el fiscal, la 
volvieron a procesar y  ahora se encuentra en 
la cárcel sola. Tiene el m arido con un cáncer 
terminal, un hijo enfermo irrecuperable, otro 
hijo refugiado en el Estado francés, el yerno 
en la cárcel y  su hija con un niño pequeño en 
casa y sin medios económicos, y  ahora le d i­
cen que si quiere salir en libertad no tiene 
más que acogerse a la reinserción.

—¿Visitáis a los presos con fre­
cuencia?

- H a s ta  ahora sí, pero  en el último mes no 
nos han perm itido, pese a tener concertadas 
las visitas de antem ano, pasar nuestra habi­
tual ronda po r las cárceles. Concretam ente 
en Carabanchel, Herrera de  la M ancha, Ba­
da joz  y  Sevilla. N os consta que ha hab ido 
una reunión de todos los directores de prisio­
nes donde hay internos de  ETA y  han tom a­
do  una serie de acuerdos entre los que se 
cuenta el suprimir las visitas médicas extrape- 
nitenciarias.

—¿Quién cuida de que se cumplan

los mínimos sanitarios? ¿Quién vi­
gila al vigilante?

- H a s ta  hace 2 años iban a Herrera de  la 
M ancha, anualmente, los de  Cruz Roja Inter­
nacional. H icieron un informe en el que ca lifi­
caban la  situación sanitaria de los presos de 
desastrosa. El informe se lo  entregaron al 
Presidente G onzá lez  en prop ia  mano y  ja ­
más se ha hecho público. El G ob ie rno  intenta 
ocu ltar la vergüenza de sus prisiones. Por 
o tra  parte, no podemos o lv ida r que, en la 
actua lidad , los médicos y  A.T.S de prisiones 
son, antes que nada, funcionarios de  Institu­
ciones Penitenciarias.

—¿Reciben visitas de especialis­
tas?

—Si hablamos del pasado, baste recordar 
el caso de  Kirruli que se les murió de una tu­
berculosis sin que se le hiciese una mala ra­
d iogra fía , o el de Retolaza a quien trataron 
un cáncer de  piel com o si fuese una verru­
g a ... Y si hablamos del presente, te puedo 
decir que en el Hospital de Carabanchel hay 
presos vascos esperando intervenciones qui-
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rúrgicas desde hace un año, como el caso 
de V ivanco, Irastorza, etc. En Badajoz, por 
ejem plo, no hay sillón de  dentista en la pri­
sión, así que tienen que llevar a las presas a 
las consultas privadas. El problem a es que 
ningún médico quiere atenderlas por la para- 
fernalia  de  polic ía que llevan y  p o r el qué d i­
rán los clientes si ven que atiende a presos. 
Y, p o r seguir con Badajoz, el g inecó logo  no 
aparece  po r la cárcel, po r lo  que las internas 
se tienen que desp lazar a l Hospita l Provincial 
donde el médico les hace la  revisión g ineco­
lógica con el policía de turno m irando. A de­
más las exploraciones son muy superficiales 
lim itándose a un tac to  vag ina l. N i siquiera les 
practican un examen o to ló g ico .

—¿Y las urgencias?
—Tienes que tener en cuenta que los fun­

cionarios médicos de  prisiones tienen horario 
de mañana po r lo  que si algún preso requiere 
atención urgente el resto del día tiene que 
esperar la rgo  tiem po a que el m édico acuda. 
Asimismo me gustaría recordar aqu í que la 
responsabilidad de  la  salud del preso es del

médico de la prisión, del d irecto r de  la cár­
cel, del d irecto r de Instituciones Penitencia­
rias, del M in istro de Justicia y, en defin itiva, 
del G obierno. H ago esta observación por­
que el que nosotros visitemos a los presos es 
un arma de  dob le  filo . Hasta ahora ha coin­
c id ido  que, de los ó  presos fa llecidos, noso­
tros no teníamos en tratam iento a ninguno, 
pero si coincidiese que fa lleciera  uno que no­
sotros, con nuestros escasísimos medios, hu­
biéramos reconoc ido ..., imagínate lo  que 
podrían decir.

—¿Qué pensáis que pretenden 
con todo ésto?

- L o  que decíamos antes. M ina r su resis­
tencia m ilitante. Q ue se sientan desproteg i­
dos. C om o sabes, ha hab ido  amenazas fo r­
males de  funcionarios en el sentido de  que 
los presos políticos vascos están en sus ma­
nos, que los pueden infectar, envenenar o 
cualquier otra a troc idad . A  nuestro juicio, la 
política de dispersión está siendo ejecutada 
p o r el M in isterio  de Justicia, pero  ha sido d i­

señada por el M in isterio  del Interior asesora­
d o  p o r Euskadiko Ezkerra. Forzar el arrepen­
tim iento en base a una rotura moral del preso 
es una política diseñada por Euskadiko Ezke­
rra y, en ese sentido, recordarás las dec la ra ­
ciones que rea lizó  hace un par de  meses Ke- 
pa  Aulestia, en las que anunciaba reinsercio­
nes a la fuerza a mes y  m edio vista.

—Habéis empezado una campa­
ña de recogida de firmas denun­
ciando esta situación, ¿qué pensáis 
conseguir?

—Bueno, en principio, que los traba jado ­
res y  traba jadoras de la Sanidad apoyen es­
ta  in ic iativa, que la opin ión pública conozca 
la rea lidad  que le ocultan los que detentan el 
poder, y , asimismo, da r a conocer in terna­
cionalm ente la  infrahumana situación sanita­
ria a la que son sometidos los presos y  pre­
sas vascos en las cárceles del Estado Espa­
ñol. En defin itiva, concienciar a la sociedad.

M ucha suerte.□

BAR 
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T
odavía  no hace dem asiado tiem po, cuando la  ideo log ía  y 
la entrega de las opciones políticas eran un va lo r más esti­
m able que el ta lonario  bancario  para atraerse al e lectora­
do , el esfuerzo de la m ilitando en las campañas electorales, 
era un escaparate que mostraban con orgu llo , y  com o muestra de la 

s inceridad política, los distintos Partidos que entraban en liza . Ahora, 
a algunas opciones les basta con contro lar a los medios informativos, 
y  particularm ente a la Televisión, para seguir engatusando a los vo ­
tantes, con las mismas promesas incumplidas.

Pero otras posturas políticas todavía  saben del esfuerzo que requie­
re el vo to . Un vo to  bien ganado, con testimonio de que a las prome­
sas les acom paña un gesto de honestidad. Así lo entienden los miem­
bros de los comités de A p o y o  a HB en Castro, que han de jado  como 
huella de su esfuerzo esa obra c ic lópea sobre la estructura de una 
autopista controvertida.

Trabajar el voto«



Castro
Fue el dom ingo 4  de  junio. Trece personas, trece horas de traba jo  

que retaban al signo cabalistico . 5 0  kilos de  pintura quedaron prendi­
dos a una pared de 12 metros de altura, en una superficie de  112 
metros de largo, por ó  de a lto . Una respuesta para la sorprendente 
m irada de los autom ovilistas. Así se de ja  una huella en el tiem po .□

J .M .I.

r



Preparando la criminalización de HB

Los líderes políticos españoles 
se pasaron de rosca

Fobia, insultos y malos modos. 
Trampas, acusaciones y odio en 
dosis suficiente para de¡ar a sus 

protagonistas en el lugar 
«democrático» que les 

corresponde. La campaña 
electoral dio rienda suelta a todos 
los atavismos de los «convertidos» 
dejando traslucir toda la riqueza 
de la lengua imperial. Trampas, 

agresiones e ¡legalidades 
completaron toda una gama de 
efectivos de baja estopa que se 

centraron desde todos los ámbitos 
políticos del Estado contra HB. El 

sociólogo Justo de la Cueva ha 
hecho un recorrido por los distintos 

medios impresos localizando el 
tono adecuado en cada caso de los 

«responsables» políticos. Un 
trabajo que deja constancia de la 

agresividad incontrolada de 
muchos que se vanaglorian de 

moderados.
Justo de la Cueva

N
o se crea que ha sido cualquier en- 
fervorec ido jerarca de 5 a fila  del 
PSOE. El mismísimo Jefe Supremo, 
el G ran Hermano, el César que ha 
dado  su 3nombre al «felipismo», Felipe G on ­

zález en suma, en su ca lidad  de Presidente 
del G ob ie rno  español, más aún, en su ca li­
d ad  de  Presidente semestral de la Comuni­
dad  Económica Europea, concedió  una en­
trevista al periód ico francés Le Figaro. Y a la 
pregunta «¿Qué representa Txema M ontero  
en el Parlamento Europeo de Estrasburgo?» 
se atrevió a responder lo  siguiente:

«N o representa nada, solamente un des­
hecho de la  dem ocracia española, como 
existen en otros países. Tiene derecho a bus­

car los sufragios pero no tiene derecho a ma­
ta r. Lo que es g rave es que su búsqueda de 
sufragios está ligada a l asesinato». Txema le 
contestó cumplidamente: «Yo no soy ningún 
desecho de la dem ocracia pero usted sí ha 
deshecho lo  que había de  dem ocracia . Yo 
no tengo ningún derecho a matar, y  no mato 
y  usted no tiene ningún derecho a organ izar 
una banda de terroristas. ¿O acaso sí?».

G onzá lez  no hacía sino respa ldar lo  que 
ya  habían d icho  sus acólitos. El secretario 
general del PSE-PSOE dijo  el 28 de m ayo en 
el teatro  Principal de Donostia: « N o  nos im­
porta  que los nacionalistas radicales como 
HB piensen como qu ieran... pero  queremos 
que vayan  a l Parlamento y  sobre todo  quere­



»UE T U  V O T O  
N O  T R A IG A  
( A S  M U E R T E

O U E  T U  V O T O  OUE ' 
N O  T R A IG A  NO

M A S  M U E R T E  M A S

mos que no maten». Los altos cargos del 
PSOE siguieron dócilmente por la senda 
ab ierta  por G uerra . La senadora por A lava  y 
secretaría primera de la M esa del Senado de 
España, Lucía U rcelay, en el mitin de Pam­
plona del PSOE ce lebrado  el 4  de junio, se 
refirió a Txema M on te ro  com o «triste figura 
de  la abogacía» y  señaló que «lo va a tener 
más fácil si hay  abstención y  lo  va a tener 
más fác il para  seguir poniendo bombas, 
manchándose de  sangre y  estar en contra de 
lo  que queremos construir. H ay que cerrar el 
paso a HB y, para esto, hay  que votar».

M anuel Fraga, miembro que fue del G o ­
bierno de  Franco que asesinó a l líder comu­
nista clandestino Julián Grim au, M inistro del 
Interior en la  época de los asesinatos de V i­
toria  y  de  M onte jurra , c u , . ,  n los del PSOE 
y  en el mitin de cierre de cam paña en M a ­
drid afirm ó que «todas las opciones son vá li­
das menos una, menos la de  los que matan, 
los asesinos, de los que matan guardias c iv i­
les». Javier O laverri, que representa a EE en 
el Parlamento vascongado y  en el A yun ta­
miento de Donostia, afirm ó en el mitin de EE 
en el frontón de A noeta  e l l  1 de  junio que la 
a lternativa de HB es «la cárcel, el cementerio 
y  el tiro  en la nuca».

Lo realmente s ignificativo, porque ¡lustra 
sobre quién es el pode r fác tico  en España, es 
que la inspiración de toda  esa cam paña v ie­
ne del S indicato Profesional de la  Policía Uni­
form ada. El SPPU fue el primero, el 26  de 
m ayo, en pub licar un com unicado en el que 
se a firm aba que «votar a M on te ro  es vo ta r el 
tiro  en la nuca».

Carteles, panfletos y 
pegatinas para 
llamar asesina a HB

C om o las palabras se las lleva el viento la 
cu lpab ilización de HB com o responsable de 
asesinatos se redob ló  mediante impresos. 
Una cam paña anónima (¿pagada ta l vez 
con fondos «reservados»?) se desencadenó
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en diversas capitales del Estado español. 
Carteles, panfletos y  pegatinas proliferaron 
bien impresos, en co lo r (algunos en tricornia). 
En M a d rid  se sembraron en barrios y  munici­
pios obreros (Vallecas, C arabanchel, M ósto- 
les, Leganés). Textos: 1) HB =  ETA. M ás de 
6 00  asesinatos» y  llam ada a no vo ta r HB; 2) 
«QUE TU V O T O  N O  TRAIGA M AS MUER­
TE. R.l.P. 600  asesinados p o r ETA. V ota  v i­
da , no muerte. N O  a Herri Batasuna». La 
coord inación y  simultaneidad de estos «es­
pontáneos» esfuerzos son sin duda deb idos a 
la «mano invisible» que guía la  econom ía ca ­
pitalista.

La cam ada negra de los jovencitos fascis­
tas de  Blas Piñar tam bién sembró el centro de 
M a d rid  de  panfletos el día 9 de junio en su 
intento (fa llido) de  im pedir o reventar el mitin 
de  Txema M on te ro  que abarro tó  e l cine 
M on te ra  en la ca lle  de idem (Nótese el fino 
humor de  los com pañeros de M C  y  LCR al

e leg ir el cine para el mitin que ellos o rgan iza ­
ban). La cam ada coreó los gritos «Pena de 
muerte para ETA», «Menos reinserciones más 
ejecuciones», y  —cla ro  e s tá -  «Asesinos, 
asesinos».

La versión “suave”: los de 
HB cómplices de asesinos

N o  todo  el mundo tiene el estóm ago de 
los de  EE para seguir las consignas del PSOE. 
Y, así, hubo una am plia  nómina de  acusado­
res de HB pero que «rebajaban» la acusa­
ción. Los de  HB, decían, son cóm plices de 
los asesinos. Cam pm any, p o r ejem plo, en el 
ABC del 5 de  junio corrige a G uerra  afirm an­
do  que «asesinos, los etarras, y  los otros (los 
de HB) sus am igos, sus cómplices, sus apo lo - 
getas, sus mamporreros. N i siquiera llegan a 
asesinos: son los que recogen el botín de  la 
sangre». Aunque al día siguiente pronostique 
que terminaremos m andando a Europa y  a su 
Parlamento «al Chem a M on te ro  con la capu­
cha en el perol y  la metralleta en las manos». 
A lfonso Ussia sostiene el 7 de  junio en ABC 
que «hay un reducido, pero quizá suficiente, 
soporte social villano, una candidatura  v illa ­
na y  un personaje especialm ente v illano ... 
M e  refiero, está c la ro , a l sujeto que encabe­
za la lista de  Herri Batasuna. A  «Txema M o n ­
tero , el co labo rado r po lítico  de  los asesinos 
de  ETA... Los votos a M on te ro  son m edita­
das licencias de sangre, papeles de  miseria, 
gritos de m ugre... un cóm plice de  terroristas 
es un terrorista».



HB es igual a ETA, luego 
derrotar a HB es derrotar 
a ETA (otro argumento del 
PSOE)

La campaña contra el M LN V  ha intentado 
machacona y tenazmente inculcar a los e lec­
tores del Estado español que HB y  ETA son la 
misma cosa. Unas veces de forma elíptica. 
Basta hab lar del «escaño de  ETA-HB» como 
hace M iguel Platón. O tras veces explíc ita­
mente, como el editoria l de El D iario Vasco 
que recuerda (el día de la «reflexión») que 
«los votos de HB son utilizados por la organ i­
zación armada como un respaldo a sus acti­
vidades terroristas». O tras veces se dice, sin 
más, estando hablando de ETA, que «su can­
d idato , José M aría  M ontero , m iembro de 
Herri Batasuna...» con lo que, como hace Lo­
renzo Contreras en su columna de ABC, se 
da como obvio  y  evidente que Txema es «el 
cand idato  de ETA».

Dos despreciables ejemplos de esta tác ti­
ca se deben a dos «arrepentidos». Kepa 
Aulestia afirmó en un mitin casi vacío en la 
Plaza N ueva de Bilbao el 2 de  junio que 
«fueron ellos, fue ETA, quienes dieron in icio a 
la cam paña, quienes pusieron los primeros 
carteles con los asesinatos de Zorroza». Lu­
c iano Rincón publica el 9  de  junio en El País 
un artículo titu lado «El primer mitin de ETA» 
que termina así: «ETA, que p ide el vo to  para 
Herri Batasuna - o  quizá sea a la in v e rs a - 
ha inaugurado la  cam paña electoral a su 
manera».

Fue ABC quien ab rió  esta línea ya en la 
precam paña. El 24 de m ayo publica un ed i­
toria l titu lado «HB, vinculada a ETA», dup li­

cado  4 páginas después p o r un generoso ti­
tu lar a tres columnas que reza: «Una senten­
cia considera que Herri Batasuna da motivos 
sobrados para vincularla con ETA. La 
Audiencia de Bilbao estima no injurioso rela­
c ionar ambas cuadrillas».

La eurod iputada del PSOE Barbara Dünr- 
kop afirma el 26  de  m ayo en Placencia (y El 
D iario Vasco titula gruesamente a cuatro co ­
lumnas) que «Derrotar a M on te ro  en las ur­
nas será el m ayor castigo y  la m ayor conde­
na a ETA». Jaúregui, secretario general del 
PSE-PSOE destaca en la presentación de la 
candidatura del PSOE en Donostia «el papel 
siniestro que ha jugado HB en esta última fa ­
se del proceso de la v io lencia en Euskadi». 
Rosa Díaz, parlam entaria del PSOE criticó en 
Sestao las consecuencias que podría  tener el 
que «ganen los terroristas, es decir, si ponen 
a M on te ro  en el Parlamento Europeo».

Para Bandrés «los dirigentes de  HB lo úni­
co  que hacen es a lentar la v io lencia y  ca len­
tarles (a los de ETA) la cabeza con sus argu­
mentos belicistas». Aulestia sentencia que 
«debemos em puñar el vo to  frente a quienes 
empuñan las armas y  dec ir que estamos har­
tos de  HB, que tira la p iedra y  esconde la 
mano y  señala con el dedo  para que otros 
disparen las armas».

Todos a una contra Herri 
Batasuna. Los mil y un 
obstáculos

En fin, todos están obsesionados con HB. 
El D iputado general de  A lava (del PSOE) p i­
de a los vascos que «no depositen ni un voto 
en las urnas para el cand ida to  de  HB». Su 
com pañero Elorza d ice que abstenerse fa v o ­

rece a HB y  que, por eso, «abstenerse es una 
form a de co laborac ión  pasiva con ETA». Fra­
ga se queja de que «se me pudre la sangre 
cuando pienso que hay gente que da su vo to  
a HB» y  advierte  que «el logro  de un escaño 
por HB habría que considerarlo  com o una 
desgracia nacional».

El arrepentido Aulestia proclam a que el 
vo to  a HB es «el único vo to  maligno posible 
hoy  en Euskadi». El secretario general de 
Eusko Alkartasuna enseña que «el vo to  a HB 
no sólo es inútil, sino que es negativo , un vo ­
to  perjudicia l». El ind iv iduo que d ice ser y  lla ­
marse (y que se cree que es) Presidente del 
G ob ie rno  Vasco «invita a los votantes de HB 
a no repetir su cheque en blanco» a los diri­
gentes batasunos. El ex-comunista Anguita 
sentencia que «hay que quitarle la base e lec­
toral a HB», al parecer p o r el procedim iento 
del «tirón» puesto que invita a hacerlo «en la 
calle». El ex-comunista que Anguita lleva de 
cabecera de  cartel d ice que «sería bueno 
para este país que el aislamiento del terroris­
mo tenga un refle jo en las urnas no votando 
a HB». O tro  ex-comunista, un tal Piñedo, en­
loquecido por ir  en la misma lista que condu­
ce a C arrillo  al cubo de la  basura de  la His­
to ria , se atreve a dec ir que «quien vote a HB 
no vo ta  a una form ación de  izquierdas, sino 
una form acion racista y  ultraderechista». El 
señorito Benegas reza a Santa Rita en un mi­
tin y  entona esta p legaria : «sería muy buena 
una derrota de HB y  que no salga e leg ido 
M ontero». En el mismo ac to  el M inistro C or- 
cuera enseña ex cathedra que «cualquier o p ­
ción es respetable menos la de los v io len­
tos». Su habitual mansedumbre le había lle ­
v ado  el día anterior a dec ir que los de HB 
«son unos bestias». Y a ab rir la  cam paña sen­
tenciando que «nadie con sentido común 
puede v o ta ra  HB».

En fin, Bellido Dolfos, d igo  «Nicolasín» Re­
dondo, avisó - c o s a  muy de agradecer en él 
pues bien sabido es que el que avisa no es 
tra idor— que «no podem os de ja r que Txema 
M ontero  esté presente en Estrasburgo, pue­
de  da r una imagen fa lsa».D



Mucho ruido para pocas nueces

Massaguer: “Este asunto de la 
negociación entre el Gobierno y 
Terra Lliure es un absurdo”

Ultimamente medios de 
comunicación escritos como El País 

y Diario 16, han publicado 
informaciones sobre supuestas 

conversaciones entre el Gobierno 
de la Generalitat de Catalunya y 

Terra Lliure, para que la 
organización armada catalana 

abandone la lucha armada, y 
acepte las medidas de reinserción 

propuestas por el Gobierno 
española para sus presos y 

exiliados. El diputado de Esquerra 
Republicana de Catalunya (ERC), 

Angel Colom, es la persona que 
estaría asumiendo el papel de 

mediador entre las partes en 
conflicto.

Paco Soto 
Fotos: José Cano

S egún fuentes de la G enera lita t de 
C ata lunya , la posición del G o b ie r­
no español se resumiría en una bue­
na disposición para discutir la pues­
ta  en libertad de los presos de  Terra Lliure, 

así com o el retorno de los exiliados que viven 
clandestinamente en C ata lunya  norte. La mo­
neda de cam bio sería que Terra Lliure renun­
cie a la  ac tiv idad  arm ada.

Dividir y  reprimir
Fuentes de los Comités de S olidaritä t amb 

els patriotes C ata lans (CSPC), han asegura­
d o  a  PUN TO  y HORA que se tra ta  de una 
m aniobra de  diversión para d iv id ir y  liqu idar 
el M ovim iento  de Liberación N ac iona l C a ta ­
lán, y  que «no hay motivos para pensar que 
la posición contra la  reinserción haya  cam ­
biado».



Familiares de presos políticos catalanes 
han denunciado el empeoramiento de las 
condiciones de v ida en las cárceles del Esta­
do  español, las trabas para visitas, la separa­
ción que se les ha impuesto, las palizas y 
malos tratos, y las amenazas de muerte por 
parte de algunos funcionarios de prisiones. 
«Ultimamente se han ag ravado considera­
blemente las condiciones de v ida en las cár­
celes», asegura Antoni Massaguer.

Antoni Massaguer, preso hasta hace esca­
sas semanas por la muerte del industrial ca ta ­
lán José M aría  Bulto, se encontraba en situa­
ción de régimen ab ierto  en la  cárcel M ode lo  
de Barcelona, después de haber pasado por 
las de Segovia, Carabanchel y  Lleida II. 
Massaguer, ¡unto con Xavier Barberá y Fe- 
rran Jabardo, denunció su caso a l Tribunal 
Europeo de los Derechos Humanos de Estras­
burgo, por considerar injusto e ilegal el p ro­
ceso a que les sometió la Audiencia N a c io ­
nal el 12 de enero de 1982. Los abogados 
del caso, Simeó M iguel y  August G il M ata - 
malá, han conseguido que el Tribunal de Es­
trasburgo les de la razón, y  la condena al Es­
tado  español p o r la v iolación de  los dere­
chos humanos.

M assaguer considera que el asunto de  la 
negociación entre el G ob ie rno  Pujol y  Terra 
Lliure «es un absurdo. N o  se sabe de donde 
salen estas noticias. Resulta que ninguno de 
los im plicados —los presos y  exiliados— co­
nocen de esta supuesta negociación. Es posi­
ble que esto sea una cam paña de in toxica­
ción. Com o en Euskadi nadie acepta  las me­
didas de reinserción, están v iendo si aqu í a l­
gún despistado se apunta».

La opin ión que tiene Antoni M assaguer so­
bre la reinserción es rotunda: «Estoy to ta l­
mente en contra, porque apuntarse a estas 
medidas es renunciar a la lucha emprendida 
po r los independentistas. Por experiencia, la 
gente que ha conocido, y  que ha aceptado 
estas medidas son auténticos desechos hu­
manos. Es gente que la prisión y  el Estado 
han destruido».

-¿ Q u é  piensa Ud. del papel llevado a ca­
bo por el d ipu tado  de ERC, Angel Colom? El 
ex-preso cata lán contesta sin vacilación: «Es­
te señor intenta promocionarse políticamente 
y  está haciendo un fla co  servicio al indepen- 
dentismo».D

Entrevista a Caries Rier 
del Secretariado de “l(

“La palanca 
no está en li 
sino en la nn

La X IIa asamblea de La Crida, 
celebrada el pasado mes de mayo 

en la ciudad de Valencia, ha 
supuesto la culminación de un 

proceso de consolidación iniciado 
hace 2 años por mandato de la 

anterior asamblea. El Movimiento 
Cívico que ha sido hasta ahora La 

Crida, se ha dotado de los 
elementos necesarios para 

convertirse en un Movimiento



\ miembro 
ir id a ”

lei cambio 
s instituciones
ivilización”

Político capaz de impulsar una 
política nacionalista radical, que 

en base a una estrategia y táctica 
concretas pueda asumir la tarea de 
aglutinar a distintos sectores en un 

proyecto común para sentar las 
bases de un incipiente movimiento 
de liberación nacional, basado en 
una democracia radical que preste 
especial atención a la ecología, el 

antimilitarismo y el movimiento

feminista. Todo ello pasando por 
la consecución prioritaria del 

reconocimiento legal del derecho 
de autodeterminación. PUNTO y 
HORA ha conversado con Caries 

Riera, portavoz y miembro del 
nuevo secretariado de La Crida, 

para tener puntualmente 
informados a nuestros lectores.

Textos y Fotos: Xabier Zelaiaundi

arles a que se debe que 
La Crida no haya optado 
por convertirse en un 
partido de corte clásico?

-B u e n o , La C rida en su anterior asamblea 
se marcó unos objetivos de  concreción políti­
ca, que de b id o  al carácte r de  p lataform a cí­
v ica  en el que se desenvolvía inc id iendo en 
temas puntuales como la lengua, la cultura 
etc. ha necesitado 2 años de discusiones con 
el fin de  encontrar una fórmula que fuera ca ­
paz, p o r un lado , de mantener su poder de 
convocatoria  unitaria y  po r o tro , que el m ovi­
miento ganase en o rgan izac ión y  concreción 
política a fin de  ev itar que nuestras cam pa­
ñas sean cap ita lizadas po r otras formaciones 
políticas, com o ha ocurrido con la reciente 
cam paña del «C ata lá  a Europa» que partien­
do  de una in icia tiva nuestra, recog ida  de fir­
mas, o rganizac ión del «Tren de las Nacións» 
a Estrasburgo, para la entrega del docum en­
to  a l presidente del Parlamento Europeo (ver 
P. y  H. n° 492), resulta que la rentabilidad 
política se la  disputan el PSC y  Convergen­
cia.

—¿Cuáles son los aspectos más 
destacables de las conclusiones de 
esta asamblea?

— La estructura de La C rida se fundam enta­
ba en una Comisión Permanente que hacía 
de d inam izador y  un grupo de simpatizantes 
espontáneos para acciones puntuales, esta 
manera de funcionar ha d a  posible la incor­
poración  puntual de diversos sectores a las 
acciones de La C rida , pero este aspecto que 
nosotros entendemos com o positivo tenía 
flancos débiles, com o se ha com probado 
con la cam paña de «El País» contra nuestra 
o rgan izac ión. El mismo hecho de  nuestro vo ­
luntarismo, donde la fa lta  de  discusión ideo­
lóg ica  ha in flu ido enormemente en la ta rdan ­
za en crea r una nueva estructura, nos ha d a ­
do  la certeza de que había que d a r un paso 
ade lan te  sin perder de vista nuestra prop ia  
historia y  sin cae r en la  form ación de  un Parti-



do. Entendemos que la política rupturista en 
Els Paisos Catalans, es m inoritaria y  fragm en­
tada  y  un partido tiene una ideología muy 
defin ida y una práctica ded icada al Parla­
mento. Cosa que nos hace pensar que por 
un lado, la definición de movimiento nacio­
nalista de corte radical con unos puntos es­
tratégicos y  tácticos asumibles por diversos 
sectores de la población, sentamos las bases 
que aglutinarán cada vez más a formaciones 
y ciudadanos catalanes en un proyecto  co ­
mún. Por o tro  el convencim iento de que la 
palanca del cam bio no está en las institucio­
nes sino en la m ovilización, ha dec id ido  a la 
asamblea p o r la opción de un M ovim iento 
Político no institucional que busque el descré­
d ito  de las instituciones autonómicas.

—De que elementos se ha dotado 
el movimiento para llevar adelan­
te vuestro proyecto político?

-E n  primer lugar esta asamblea ha reuni­
do  a representantes de todas las regiones de 
Els Paisos Catalans, El Principat, Les liles y  el 
País Valencia. Esto significa un paso impor­
tante en la  consolidación de La C rida en 
nuestro territorio nacional. En segundo, se ha 
hecho especial énfasis en la estructura o rga ­
n izativa, que como he dicho antes, estaba 
basada en la partic ipación puntual y  espon­
tanea de los simpatizantes de La C rida. En­
tendemos que para esta nueva e tapa esta 
capacidad , aún siendo importante, es insufi­
ciente y  hemos dado  un paso de cohesión 
organ izativa  con una m ilitancia in tegrada en 
las asambleas territoriales y  sectoriales. Esta 
sería la m ilitancia propiamente d icha y  están 
representados a través de un representante 
de  cada una de  ellas en la  Asam blea perma­
nente regional, que es el máximo organo de 
d irección política de  La C rida; la Comisión

D elegada hace de  permanente entre asam­
bleas y  el Secretariado Técnico se com pone 
de  cuatro miembros de  entre la Comisión De­
legada. A  o tro  nivel están los subscriptores 
de nuestra revista «Esprai», los simpatizantes 
y  los co laboradores espontáneos.

—En esta nueva etapa, en qué ti­
po de acciones se concretará la po­
lítica de La Crida?

- E n  la asamblea se ha a p robado  un mar­
co estratégico en el que se concretan nues­
tros objetivos, independencia nacional, so­
c iedad igualitaria , m odelo de  desarrollo 
autónom o y  eco lóg ico y  una cultura política 
basada en la dem ocracia radical y  la partic i­
pación d irecta. El marco táctico  quedó pen­
diente de  aprobación  para una próxima 
asamblea a celebrar en octubre, por cuestio­
nes de forma y  no de  fondo . Se denomina 
Plataforma para la  Autodeterm inación y  es 
esta reivindicación la base, el nudo go rd ia ­
no, de  nuestras acciones más inmediatas, sin 
o lv ida r el ecologism o, la  amnistía, la  desmili­
tarización, los derechos de la mujer, y  cómo 
no, la defensa de  nuestra lengua nacional, 
que es nuestra dem anda inicial. En el terreno 
de las acciones hay un cam bio fundamental,

La Crida en la hora

L
a organización cívica Crida a la Soli­
daridad fundada en el año 1981 co­
mo respuesta al conocido manifiesto 
de los llamados intelectuales antica­
talanes, opuestos a la normalización 

de la lengua catalana, parece haber llegado, a 
partir de su última Asamblea, a un momento cru­
cial de su historia, a partir del cual ya no le va a 
ser posible mantenerse por más tiempo en el te­
rreno de la cómoda ambigüedad en que se ha 
mantenido durante los pasados años de su evo­
lución.

La Crida (cuyo nombre completo es «Crida 
—Llamada—a la solidaridad en Defensa de la 
Llengua, la Cultura i la Nació Catalanes») ha 
sabido mantenerse, a partir de la realización de 
acciones espectaculares, las cuales han sido re­
cogidas por la prensa en la medida en que eran 
representativas de posicionamientos ambiguos 
o  solo superficialmente críticos, pero los avan­
ces del independentismo han ido reduciendo 
cada vez más las posibilidades de ambigüe­
dad.

Y así, habiendo partido, por ejemplo, de una 
crítica superficial a los proyectos lingüísticos de 
la Generalitat de Catalunya (en una posición en 
qué defendía la aplicación de los textos lega­
les), ha llegado a poner finalmente en discusión 
el proyecto lingüístico oficial en su globalidad. 
Y en el campo antirrepresivo la Crida empezó 
también denunciando aspectos sólo parciales y 
fuera de contexto (como la practica de la tortu­
ra) para acabar recientemente por oponerse a 
la legislación antiterrorista.

La críticas a Terra Lliure, por otro lado, se han 
hecho menos virulentas. La Crida se define ade­
más como independentista, a partir de 1987, 
distanciándose así, en sus referentes políticos 
generales, del autonomismo que le dio cobijo 
en sus inicios.



la verdad
Ello no quiere decir que el posicionamiento fi­

nal de este grupo esté del todo clarificado, si te­
nemos en cuenta la existencia de una cierta in­
definición en el terreno de la lucha antirrepresi- 
va (ha habido condenas recientes a acciones 
de Terra Lliure), la negativa a un apoyo explíci­
to a H.B. en las pasadas elecciones y sus últi­
mas acciones en defensa de la lengua catalana 
en Europa (terreno resbaladizo a la capitaliza­
ción tanto por parte de CiU como del mismísimo 
PSOE).

Pero la pérdida, hace ya unos dos años, de 
los sectores más moderados y  contrarios a Terra 
Lliure (encabezados por Angel Colom, hoy d i­
putado de ERC, y en camino de convertirse en 
un verdadero «vendeluchas», al estilo de Ban- 
drés) parece haber facilitado un proceso rápido 
de clarificación interna que la última Asamblea 
del primero de mayo pasado vendría a recoger 
y que las críticas persistentes por parte de la 
prensa oficial ya habían asumido meses antes.

Ahora la Crida se debate entre un doble posi­
cionamiento: o continuar su proceso de defini­
ción y de politización que le situarían en el te­
rreno de la lucha contra el Estado y en una línea 
de coincidencia creciente con otras organiza­
ciones políticas independentistas, caso del 
MDT, o intentar prolongar un terreno de ambi­
güedad política, cada vez más difícil.

La situación actual va a favor de una a otra 
elección de manera clara y en breves meses.□

hasta ahora  La C rida  defendía, en cierto mo­
do , a las instituciones autonóm icas, en un in­
tento de aumentar las com petencias de  las 
mismas. H oy sabemos que éstas han tocado 
techo y  creemos que nuestra denuncia debe 
ir contra las mismas instituciones que tienen 
los mismos intereses que el Estado Central

—¿Tenéis previstas acciones, en 
un futuro inmediato?

-B ie n , hasta ahora  nuestras acciones se 
centraban en el «Principat» y  fundam ental­
mente en la dem anda lingüística; el primer 
paso será am pliar el espacio de nuestras ac ­
ciones a to d o  el territorio  de los «Paísos C a- 
talans» e incorporarem os otros campos, co ­
mo pueden ser las clases traba jadoras, sec­
tores sociales m arginados, so lidaridad  inter­
nacional y com o ya  he d icho, la eco logía , el 
antim ilitarismo y  el feminismo. En esta línea 
han estado las acciones que iban destinadas

a denunciar la presencia de barcos de la 
O T A N  en el puerto de  Barcelona el pasado 
mes de m ayo, La C rida  puso una «Senyera» 
en la terraza del G ob ie rno  m ilitar y  entregó 
un ba rco  y  un avión de  pape l a la G enera li­
ta t y  a l Ayuntam iento con una carta  para 
que no asistan a los actos, ya  que C ata lunya 
d ijo  N O  a la O T A N , y  el día de  la parada 
m ilitar La C rida  partic ipó  en la  cadena huma­
na o rgan izada  po r la  C oord inadora  Pacifis­
ta.

Las acciones previstas más próximas, serán 
la del 11 de setiembre, D iada N aciona l, el 
12 de  octubre, llam ado Día de  la H ispani­
dad , donde denunciaremos tanto, la fecha 
del in ic io del genocid io  de Am érica, com o la 
com placencia de nuestras autoridades au to ­
nómicas. También pensamos expresar nues­
tra protesta el 15 de  octubre, fecha en que la 
G enera lita t piensa ce leb ra r el 10 o Aniversa­
rio del «Estatuí».□

askabide
sexu osasun zentroa 

centro de salud sexual
P lan ificac ión  fam ilia r. V asectom ías. 

Preparación para el p a rto . Sexología. 
A s is tenc ia  Juríd ica

Zubiaurre, 2 - 1  °. Telf.: 52  4 5  42  
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Presos Catalanes

La represión 
en prisión 
acompaña 
a las maniobras 
de intoxicación

on la detención los pasados 17 y 
19 de junio de Caries Benitez y  de 
Benjamí N a da l, el primero militante 
histórico del independentismo ca ta ­

lán y  máximo exponente hasta hace pocas 
fechas del co lectivo de  refugiados políticos 
catalanes, acusado de ser el máximo d irigen­
te de Terra Lliure y  el segundo, miembro del 
Secretariado N aciona l del MDT, acusado de 
co laborac ión con bandas armadas, las cár­

celes españolas se llenaban con dos presos 
independentistas más. (Estas detenciones 
han p rovocado el aplazam iento del juicio 
que, el día 5 de julio, debía  celebrarse con­
tra Sebastiá Datzira, M arca lí C anet y  Caries 
Castellanos ya  que Caries Benitez está inclui­
do  en el mismo sumario).

Ya es sabido por los lectores de  P y  H el 
endurecim iento de las condiciones carce la­

rias de los presos vascos, pero quizás desco­
nocen el endurecim iento que han sufrido a su 
vez  los presos catalanes, especialmente los 
que se encuentran en A lca lá -M eco .

Los presos independentistas cata lanes fue­
ron separados en dos módulos distintos, sin 
ninguna posib ilidad de  comunicarse entre sí, 
junto a presos comunes negándoles todas las 
conquistas conseguidas anteriormente (pose­
sión de libros, de  electrodomésticos, recep­
ción de  alimentos por parte de sus fam iliares, 
restricción en el régimen de visitas solo a fa ­
miliares directos y  encima en días labora­
les...). La cosa llegó  a tales extremos que in­
cluso se han llegado  a da r palizas con porras 
eléctricas por parte  de grupos de castigo o r­
ganizados po r los propios funcionarios, por 
el simple hecho de  que los prisioneros se han 
negado a «formar» cada mañana al paso de 
los funcionarios, dueños y  señores máximos 
del lugar. A  consecuencia de estas palizas el 
ca ta lán Jaume Palou fue a is lado en una ce l­
da de aislam iento para que sus compañeros 
no vieran el estado lam entable en que había 
quedado  tras la refriega. C om o botón de 
muestra solo dec ir que un independentista 
ga llego  acabó  con los dos tímpanos reventa­
dos.

En estos momentos los catalanes han sido 
agrupados nuevamente (excepto los recién 
ingresados Benitez y  N a d a l que permanecen 
aún, y  parece que en mejores condiciones, 
en el «módulo de ingresos»)- pero nada indica 
que este hecho represente una mejora en su 
situación.

Y tal com o sucede tam bién entre los vas­
cos, este endurecim iento de la represión en 
la prisión, va acom pañado de toda  una cam­
paña de in toxicación en torno de supuestas 
medidas de  gracia , reinserciones... El gob ie r­
no cata lán (de las cuatro provincias) d ice ha­
cer gestiones para la reinserción de los pre­
sos de  Terra Lliure valiéndose de los desinte-



resados servicios del d ipu tado de  ERC Angel 
Colom  que dice, a su vez, que está p repa­
rando una negociación según la cual la o rg a ­
nización Terra Lliure se comprometería a una 
tregua indefin ida a cam bio  de la libertad de 
sus presos.

N ingún representante de  Terra Lliure ha 
negoc iado  nada ni ha p lan teado ningún tipo 
de conversación con C olom , ni ningún preso 
(o presa) le ha da d o  permiso para hab la r en 
su nombre.

Todos los documentos de uno u o tro  origen 
no dejan lugar a dudas, como tam poco lo 
dejan las declaraciones de los fam iliares de 
los prisioneros independentistas que han par­
tic ipado  esta semana en los actos (Barcelona 
y U lldecona) y  la rueda de prensa convoca­
da  por los Comités de  S olidarita t amb els Pa- 
triotes C atalans (CSPC), los cuales se han 
opuesto tajantemente a cua lqu ier tip o  de 
arrepentim iento.

Lo que se d iga  de más es simple interés de 
intoxicación.

C om o siempre, a los perros guardianes del 
sistema, que acaban creyendo que la casa 
que defienden es suya y  no del dueño que 
les echa cada día la com ida, les luce ense­
gu ida el pe lo . Así el Sr. Colom  dec la raba a 
«El País» (1-7-89) que no tendría «ningún in­
conveniente en da r nombres y  apellidos de 
quienes intenten to rpedear el proceso». C or- 
cuera y  Colom  asociados... Dios los cria  y  
ellos se juntan.

Para term inar, una buena noticia : Xavier 
Barberá y  A ntoní Massaguer, los dos prisio­

neros independentistas dem andantes en el 
tribunal internacional de Estrasburgo, han 
ob ten ido  p o r fin la libertad. Es la recompensa 
a casi 10 años de lucha de los CSPC y  a la 
resistencia de  los indenpendentistas a las 
cárceles de  exterm inio españoles.

Y com o d ijo  con la cara  bien a lta  a l salir 
de  la cárcel A nton í M assaguer: «Aquí los úni­
cos que tienen que reinsertarse son la  policía 
y  la guard ia  civil» .□

Caries Beain

Aventuras gastronómicas

Nuestros nuevos teléfonos: 1 3  2 9  3 4  - 13  4 4  4 6
bu 5)-------------- ------------- ío
jpp i il Madre Vedruna, 10 vitoria qasteiz li ina

SARIKETA
EDARITEGIA

Alde Zaharreko 
giro jatorra 

DONOSTIA



S onrisas y  brindis con los electos de 
Iparra lde. Dureza y represión para 
presos y  exiliados en el Estado fran­
cés. Son las dos caras del G o b ie r­
no de París en el tra to  al problem a vasco. Se 

incumplieron las promesas electorales del 
Presidente M itterrand para la  creación del 
Departam ento vasco, que habían inducido a 
una parte  del e lec to rado  abertza le  a confiar 
en la pa lab ra  de los socialistas, pero  el M i­
nistro del Interior ga lo , Pierre Joxe, ha vuelto 
a reunir a los electos de la  «suprefectura» pa ­
ra entre brindis y  sonrisas intentar o lv ida r la 
burla de las promesas incumplidas. Algunos 
electos significativos parecen complacerse 
de la visita de  Joxe, intentando recom poner
la figura. Los documentos gráficos son irrefu­
tables. M ientras tanto, en volandas, oculto

Dos caras 
del socialisr

I
>



Todas las precauciones son pocas para im­
pedir que los fam iliares y  am igos que esta­
ban pendientes del traslado, pudieran inter­
cam biar no ya  un abrazo , o  un saludo con el 
preso, sino ni siquiera para que pudieran 
ap rec ia r su figura en el fondo  del furgón po li­
c ia l, estrechamente custodiado por policías 
de paisano.

M .C .

o francés
en el fondo  de un furgón po lic ia l, y  rodeado 
de  toda  la paraferna lia  po lic ia l, Juan Loren­
zo Lasa M itxe lena «Txikierdi» era llevado  a 
la Cám ara de Acusación de  Touluse, para la 
vista sobre las ocho peticiones de extradición 
form uladas por el G ob ie rno  de  M a d rid , a sus 
a liados del N orte .

\v
.



El grupo ecologista leones «El 
Piorno» ha elaborado, como en 

años anteriores, el informe anual 
sobre las repercusiones del campo 

de tiro ubicado en la comarca 
leonesa de la Maragatería, ¡unto 

al monte El Teleno, nombre que ha 
adoptado dicho campo de tiro.

Entre las conclusiones de este 
informe, tras las cifras concretas, 

destaca la constatación de los 
vecinos de que «aquí la guerra se 
vive cada día, y las personas que 

habitan estas tierras, muchas de 
las cuales ya no son suyas, sufren 

la guerra». Esta afirmación queda 
explicada con un repaso al 

informe, recientemente elaborado, 
correspondiente a 1988.

Fernando Pastor

L as horas de tiro  en d icho  año fueron 
1 .033, suponiendo un incremento 
del 63%  respecto a las 635  conta­
b ilizadas en el año 1987. Los días 
de tiro  han sido 105 (en 1987 fueron 77), a 

los que hay que añadir uno a dos días antes 
y  un día después de cada  e jercicio, entre 
que llegan y  se van los regimientos actuantes 
(que tam bién han aum entado respecto al 
año anterior), con lo  que se tiene que la acti­
v idad  en el cam po es prácticam ente contí- i  
nua.

Este aum ento del número de horas y de 
días de  tiro  incluye un aumento en las prácti- i 
cas d e l i r o  nocturnas, que son obviam ente i  
las más peligrosas, y  que el M inisterio de De- |  
fensa prom etió en su día que no se realiza- I  
rían.

O tra  constatación recog ida en el informe I 
e labo rado  por «El Piorno» es la realización *

La Maragatería vive en estado 
de guerra permanente

Los pueblos de La M aragatería se han quedado desiertos desde la implantación del campo de tiro .



El peso de los vehículos 
militares ha destrozado 

las carreteras de la comarca.

de ejercicios de tiro  desde helicópteros, por 
encima de  las carreteras y  de las p o b lac io ­
nes.

Militarización creciente

Directamente re lacionado con los ejerci­
cios de tiro, hay  una serie de  acontecim ien­
tos que configuran la situación bélica que ha 
de v ivir el pueb lo  m aragato. Las prácticas 
guerrilleras, el contro l sobre la pob lación, la 
proh ib ición de transitar p o r zonas cada  vez 
más amplias, invasión de  los núcleos urbanos 
por las tropas en sus horas libres, etc.

Por o tro  lado , el continuo transporte de 
material bé lico por carreteras nacionales y 
com arcales está ocasionando muy graves 
problem as de circulación. Estos problemas se 
derivan de la invasión de  las carreteras por 
vehículos militares, la no señalización de 
mercancías peligrosas, etc. El gran peso de 
los carros de com bate orig ina que los bordes 
de las carreteras, tras su paso, queden mor­
didos, aum entando la peligrosidad.

Esta pelig rosidad es tam bién puesta de 
manifiesto p o r «El Piorno» al constatar la  fre ­
cuente estancia de camiones militares a p a r­
cados- en cambios de  rasante, semivolcados 
en las cunetas, etc. que ha d a d o  lugar a nu­
merosos accidentes.

T odo 'és to  instaura un clima de m ilitariza­
ción acentuado por las medidas de seguri­
d ad  (materializadas en prohibiciones de 
tránsito, controles, etc.) que esa misma mili­
ta rización conlleva.

El peligro, siempre presente

El informe de  «El Piorno» resalta una gran 
pa rado ja : el cam po de tiro  lo  han presenta­
do  las autoridades como a lgo  necesario pa ­
ra entrenar a l Ejército y  así aumentar la segu­
ridad de  los ciudadanos, y  sin em bargo no 
es más que una fuente de inseguridad perma­
nente.

Las horas de tiro el 
pasado año> fueron 

1.033l  lo que supone 
un incremento del 

63% con respecto al 
87”.

Con más frecuencia de la deseada se han 
producido  pérd idas de vidas humanas, al p i­
sar proyectiles que no habían exp losionado 
cuando fueron lanzados. Por o tra  parte, el 
m iedo a esta circunstancia ha im pedido que 
la pob lac ión  acuda a sofocar incendios cua- 
do  éstos se han producido, incendios que se 
dan con frecuencia com o consecuencia d i­
recta de  los ejercicios de tiro.

El riesgo ha aum entado considerablemente 
desde que el Ejército dec id ió  que no se avi­
sara a la pob lac ión  de los días de tiro  p revia­
mente, en bandos o  medios de  comunica­

Progresivo crecimiento

La com arca de la M araga te ría  está viendo 
com o la to ta lidad  de  su territorio  está siendo 
ordenado en función de las necesidades del 
cam po de  tiro . Todas las obras de infraes­
tructura, explanaciones del terreno, apertura 
de caminos y  pistas, etc. se proyectan y  e je ­
cutan de acuerdo  con ese p r in c ip io ..

En la  actua lidad , adem ás, los límites del 
cam po de tiro se están am pliando. El M inis­
te rio  de  Defensa ha adqu irido  13 .000 metros 
cuadrados de  terreno de p rop iedad  comunal 
en las inmediaciones de  Astorga para desti­
narlos a servicios auxiliares de  los depósitos 
de agua que abastecen a l cuartel de  Santo- 
cildes de  A storga. Ya anteriorm ente fue ins­
ta la d o  un centro de telecomunicaciones en 
M an ja rón , que sirve para coord inar las insta­
laciones militares del centro y  norte del Esta­
d o , y  es constante la am pliación de los lími­
tes para aprovecham iento  de maderas o  p a ­
ra instalar servicios diversos.

Este crecim iento constante viene a confir­
mar la utilización de este cam po de tiro  por 
la  O T A N  en un futuro próxim o. Su situación 
geográ fica , la cesión a l M inisterio de Defen­
sa de  una línea férrea próxim a que posibilita 
el acceso desde numerosos cuarteles de  la 
península, la  configuración com o el cam po

Accidentes «menores» podrían ser la ca ida 
de  proyectiles en núcleos urbanos rompiendo 
te jados, cañerías, etc.

ción, sino que la única señal serían banderas 
co locadas en el p rop io  cam po de  tiro  duran­
te los ejercicios.

illafranca 
•I Blarzo



Numerosas zonas de 

La M aragatería tienen 

prohib ido el paso, 

por ser «ZO N A  MILITAR».

de  tiro  de mayores dimensiones dentro del 
Estado, etc., confirman esta tesis. Son, ade ­
más, cada vez mayores los rumores que 
apuntan la próxima construcción de  un ae ro ­
puerto en El Teleno.

Adiós a la Maragatería

La M aragatería , situada en el suroeste de 
la provincia de León, es una com arca con 
una gran personalidad que ha desarro llado 
su v ida en torno a l monte El Teleno, al que 
ya  los pobladores prerromanos consideraron 
sagrado. Los maragatos, gentes de creen­
cias naturalistas, ha seguido dando una es­
pecial significación a este monte.

han presentado las 
autoridades como 

algo necesario para 
entrenar al Ejército y  

así aumentar la 
seguridad de los 

ciudadanos”

Las gentes de La M aragatería  tuvieron 
hasta hace no mucho tiem po el o fic io  de 
arrieros. Practican la endogam ia; poseen un 
derecho materno, y  su organización del tra ­
ba jo  es comunal. Los antropológos han en­
sa lzado repetidas veces el rico fo lclore p ro­
p io  de los maragatos.

Toda esta riqueza cultural se ha echado a 
perder. La M aragatería  es hoy una comarca 
cada  vez más despoblada.

También puede afirmarse o tro  tanto sobre 
la eco logía . Lo que antes era una rica reser­
va natural está cada vez más dete rio rada . El 
paso de los carros de com bate, los incendios 
orig inados por los disparos, e tc ., han de te ­
rio rado seriamente el entorno. Los explosivos 
y  los metales de los proyectiles han envene­
nado el agua de  los manantiales. La contam i­
nación acústica (el ruido produce vibraciones 
que provocan rotura de cristales) desestabili­
za al ganado  y  tiene una consecuencia para 
los humanos aún no determ inada.

Acciones de protesta

Las acciones de  diversos colectivos popu­
lares han sido numerosas. Conferencias, es­
tudios sobre el im pacto del cam po de tiro, 
repoblaciones de vegetación, seminarios so­
bre el tem a, e tc ., se vienen sucediendo de 
form a casi ininterrumpida. Actualmente ha si­
do  adqu irida  una «Casa por la Paz» en Q uin- 
tanilla de  Somoza, en la que se preparan 
muchas de estas acciones de protesta.

Por contra, la actitud de  la D iputación Pro­
vincial de  León está siendo la de co laborar 
con el M inisterio de Defensa: cede m ateria­
les de  obras públicas, orienta los planes p ro­
vinciales en favo r del cam po de  tiro , etc.

“La guerra se vive cada día”

Todo este panorama de  m ilitarización cre­
ciente está ca lando en la pob lación, que de ­
clara sentirse cada  vez más desarra igada.

Los vecinos han manifestado vivir con inse­

guridad  y  tem or, tanto  por el pe lig ro  real co ­
mo por el pe lig ro  la tente. Esta situación in­
crementa la em igración y  con e llo  fac ilita  los 
planes del M inisterio de  Defensa de  am pliar 
progresivamente el cam po de  tiro .

qui Ip guerra se 
vive y  se sufre cada 

día; no son ya los 
ejercicios de tiro o las 

prácticas de 
guerrilla; es todo: su 

forma de vida, su 
cultura; su 

conciencia, su 
mentalidad»”.

Según estos vecinos, el cam po de tiro  es 
justificado «para hacer frente al enemigo», y 
se está dem ostrando en la práctica que los 
enemigos potenciales son los que se oponen 
al cam po de tiro.

En consecuencia, estos vecinos afirman 
que «aquí la guerra se v ive y  se sufre cada 
día; no ya  los ejercicios de tiro  o las p rácti­
cas de guerrilla, es todo : su forma de v ida, 
su cultura, su conciencia, su mentalidad».

Frente a ésto, la posible solución que 
apuntan es «procurar incrementar las acc io ­
nes de protesta».D



Colonos de Montagut

La lucha de unos aparceros contra 
la Iglesia y los caciques en las 
postrimerías del Siglo XX

Lo que decís es injusto, 
no lo digáis, que no es justo 

que no quitéis el honor.

Lope de Vega (Fuente Ovejuna)

«Estamos dispuestos a luchar, 
aunque las coacciones y las 

represalias han sido muchas. Las 
entidades bancarias nos persiguen 

y recibimos presiones por todos 
lados. Si tuviéramos ganas 

marcharnos no lucharíamos tanto. 
Tenemos ganas de quedarnos en 

Montagut y no queremos que 
nuestros hijos nos echen en cara 

que hemos abandonado». Quien 
así habla, es Angel Módol, 
portavoz de los colonos de 

Montagut. Al igual 
que el resto de los payeses de 
Montagut, una zona agrícola 

situada en la comarca del Segría, 
a escasos kilómetros de Lleida, 
Angel Módol está dispuesto a 

luchar hasta el final por la defensa 
de unas tierras que él y sus 

antepasados han trabajado 
durante 300 años. Luchar hasta las 

últimas consecuencias, para que 
estas tierras fértiles, donde el agua 

se desliza alegremente por las 
acequias y crecen el cereal, la 

alfalfa y los frutales, no se queden

en manos de la Iglesia, de cuatro 
caciques y de la empresa 

Agrolérida S.A.

Paco Soto 
Fotos: José Cano



E l conflic to viene de  lejos. El 29  de 
enero de  1987, centenares de  per­
sonas cortaban carreteras y  cam i­
nos, y edificaban barricadas para 
impedir el desalo jo material de los colonos 

de M ontagut. El desalojo afectaba a un gru­
po de pequeños campesinos que trabajan 
unas tierras heredadas desde hace genera­
ciones y  que, por causa de una permuta du­
dosa entre el Instituto N aciona l de  C o lon iza­
ción y  la empresa Agro lérida S .A ., cam bia­
ron de dueño en el año  1969. Desde aquella  
fecha, las manifestaciones, cortes de carrete­
ras y  enfrentamientos con la policía española 
y  la Policía Autonómica han sido el pan nues­
tro de cada día de los colonos de M ontagut.

Con la Iglesia hemos topado

Los aparceros de M on tagu t tienen su ori­
gen en el siglo XVI, cuando el canónigo M a ­
nuel de Argentona co laboró  en la liberación 
de una joven donce lla  y  a cam bio recib ió, de 
la  mano del padre de la  joven, una gran ex­
tensión de tierras. Desde aquella  época, las 
tierras, de  una extensión superior a las 6 .000  
hectáreas, han perm anecido en manos del 
C ab ildo  C atedra lic io  de Lleida.

En la actua lidad  M on tagu t es una llanura 
muy productiva gracias a las aguas del canal 
de C ata lunya y  A ragón que riegan abunda- 
mente varias comarcas. C uando el C ab ildo

De izquierda a derecha:
Angel M ódol, Jaume Serentill y  Josep Pómies.

Lstamos dispuestos 
a luchar, aunque las 

coacciones y  las 
represalias han sido 

muchas”

entendió que las tierras debían producir, es­
tab lec ió  contratos con los campesinos. Estos 
contratos consistían en la cesión de unas par­
celas a cam bio del pago  de la m itad del p ro­
ducto obten ido  de la cosecha. Antes, los 
contratos, se renovaban cada  tres años, 
autom áticam ente, y  los aparceros podían 
e leg ir el tip o  de  cu ltivo  y  las mejoras a reali­
zar en las parcelas.

Según parece, hasta el p rop io  M end izába l 
se acordó  de las tierras de M on tagu t durante

Grave situación en el sector 
de los frutos secos de Tarragona

I
os payeses tarraconenses del sector 
de los frutos secos han llegado a una 
situación límite, a raíz de la incorpo­
ración del Estado español en la CE, 
la puesta en funcionamiento del IVA 

y la difícil competencia que han de soportar en 
materia de importaciones agrarias, y particular­
mente de frutos secos.

El volumen de exportación de la avellana ca­
talana durante el primer semestre de la última 
campaña (septiembre 87-marzo 88) fue inferior 
al del año anterior en un 30%. La entrada en la 
CE ha acelerado el aumento de las importacio­

nes de almendras y  nueces americanas, y  de 
avellanas procedentes de Turquía, provocando 
la caída en picado del precio de los frutos se­
cos, particularmente de la avellana, y reducien­
do el poder adquisitivo de los payeses del sec­
tor.

De cara al mercado europeo, la almendra 
americana y la avellana turca son más competi­
tivas que la oferta exportadora catalana y  es­
pañola. C laro aspecto negativo es el Acuerdo 
Interprofesional de la Avellana, que sugiere la 
firma de un contrato por parte de la Administra­
ción, los comerciantes-exportadores y los pro­

ductores que garantice un precio de salida míni­
mo fijado en 140 pesetas por kilo, más 20 pese­
tas de subvención (10 por parte de la Adminis­
tración y 10 por parte de la CE).

Este contrato no ha solucionado, de momen­
to, ninguno de los graves problemas del sector 
ni ha conseguido mantener el poder adquisitivo 
de los campesinos que se ven abocados a una 
situación límite, y  que no han dudado salir a la 
carretera con los tractores y  hacer oír su voz.D

P.S.



Catedral de Lleida: 
el cabildo catedralicio de Lleida, los caciques locales 

y  la empresa Valí Companys se han opuesto 
a las reivindicaciones de los colonos de Montagut.

la desam ortización. Sin em bargo, el C ab ildo  
fue más fuerte, y continuó con la p rop iedad 
de la tierra. G anaron  los curas de  sotana a 
la vie ja  usanza, rosario y  breviario  en ristre, 
la España negra, apostó lica  y  romana. Fue 
durante la I República, en el sig lo pasado, 
cuando algunos aperceros pudieron hacerse 
con algunos lotes de tierra tras com prarlos a 
la Santa M adre  Iglesia. Se tuvo que esperar 
la II República de 1931 para que los aperce­
ros volvieran a soñar con el fam oso lema de 
«la tierra para quien la trabaja». Llegó la 
G uerra C ivil con su reguero de muerte y  des­
trucción. M ás ta rde  la postguerra y , con élla, 
se desvanecieron las esperanzas. La España 
de siempre, unidad de  destino en lo  univer­
sal, ganaba  una vez más la  partida , e im po­
nía a fuego y  a sangre el pode r de  los terra­
tenientes, caciques y  señoritos de m ierda so­

bre «los gañanes pobres y  braseros», como 
d ije ra  M igue l Hernández.

Jugada perfecta

En el año 1958 se dec lararon «zonas de  . 
interés nacional» todas las tierras suscepti­
bles de  ser regadas. El p rop io  Instituto N a ­
cional de  C olonización llevó a c a b o  numero­
sas expropiaciones afín de  redistribuir de ma­
nera más racional la  p rop iedad  de la tierra. 
Estas medidas fueron ap licadas en muchas 
zonas del Estado, excepto  en M ontagut.

-¿ E s to  p o r q u é ? - , pregunta ingenuamen­
te el periodista. «El ob ispo de Lleida, Aurelio 
del Pino, era el confesor de la mujer de  Fran­
co  y  utilizó sus influencias para retrasar la 
ap licación  de  la  ley  de expropiaciones»,

contesta, con voz  encendida, Josep Pámies, 
de  la Unió de  Pagesos. Josep Pámies explica 
que en el año 1963 se exprop ia  toda  la  zona 
regable , excepto  unas 3 60  hectáreas inculti­
vables situadas en una zona conocida  como 
«El Coscollar».

Durante el C oncilio  V aticano II, 300  apa r­
ceros del C ab ildo  C atedra lic io  de  Lleida

LA CASA™ CAFE

Zure etxeko kafea.Zaporea, lurrina,... bereziena... kolombiarra ehunetik ehun. Kolombiako kafearen agiria duen Euskal Herriko etxe bakarra.
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H erria k _______________
Casa de colonos de Montagut.

constituyeron un grupo sindical - a l  amparo 
del sindicalismo vertical fra n q u is ta -  cuyo 
ob je tivo  era consegir que la p rop iedad de la 
tierra pasase a los colonos. Fue en el año 
1967, cuando Aurelio del Pino de jó  la d ióce­
sis de  Lleida, que el I.N .C . presentó el p ro­
yecto  de parcelación de las tierras del C ab il­
do . El I.N .C . abo lió  los contratos trienales y 
negoció con los aperceros unos contratos 
administrativos que, según los colonos, se fir­
maron sin fecha.

Si la v ida de los colonos es dura, no le 
ocurre lo  mismo a quien es hoy  nuevo dueño 
de las tierras. El nuevo dueño es Agro lérida 
S.A., una empresa que pertenece a l empre­
sario José M aría  Valí Companys, y que se 
constituyó como sociedad anónima el 18 de 
agosto de  1968 en M adrid . La empresa 
com pró 1 .169 hectáreas a l C ab ildo  C ate­
dra lic io  de Lleida. Estas tierras estaban den­
tro de la zona de M ontagut, que en aquellos 
años era ob je to  de expropiación por parte 
del I.N .C . El Instituto acepta  una propuesta 
de permuta o fertada por Agro lérida S.A., 
que consiste cam biar 922  hectáreas de  tie­
rras de regadío que el I.N .C . posee en la 
mejor zona de M ontagut. «La jugada es per­
fecta . Las tierras malas para los colonos y  to ­
do  lo bueno para la Iglesia y  Agro lérida. Es­
ta permuta se hace mediante chanchullos y 
sin comunicar nada a los colonos», asegura 
a PUNTO y  HORA Josep Pámies.

En 1969 se llevaron a cabo  varias expro­
piaciones y  en agosto de 1970 se firmó la 
escritura de cam bio. Se iniciaba entonces un 
proceso que todavía  hoy no se ha soluciona­
do . Agrolérida S.A. pagó por hectárea al 
C ab ildo  menos que lo que paga al Estado. 
Esto, en opinión de Jospe Pámies, «se debe a 
que la Iglesia sigue estando dentro de A gro ­
lérida. La venta que hace el cab ildo  A gro léri­
da parece ser simbólica. Es curioso, pero 
hasta el p rop io  adm inistrador del C abildo, 
Santiago Arranz, ha sido encargado y  capa­
taz  de  la empresa Agrolérida». «Aquí hay 
mucha gente im plicada, desde Banca C ata­
lana hasta Cárnicas Baró que representa el 
Opus Dei en Lleida», afirma Pámies.

d i la vida de los 
colonos es dura; 

no le ocurre 
lo mismo a 
quien hoy 
es nuevo 

dueño de las tierras ”

Del I.N.C. al I.R.Y.D.A.

El 15 de  julio de  1971 ap robó  el decreto 
de  creación del Instituto para la Reforma y 
Desarrollo A grario , que sustituía a l I.N .C . A 
partir de entonces los tratos fueron con el
I.R .Y.D .A., 6  años después A gro lé rida  requi­
rió notarialmente a los aperceros que aban­
donaran las tierras. 14 de los 43  aparceros 
abandonaron las tierras a cam bio de una 
exigua indemnización. Los otros 29  dec id ie ­
ron 40  abandonar las tierras porque, «ésto 
era una manera de echar de  sus tierras a 
unos campesinos que las habían estado tra ­
ba jando durante 300  años», setencia Jaume 
Serentill de la Unió de Pagasos.

Desde entonces, solo 6 de los 29  aparce­
ros han acep tado  los créditos y  subvenciones 
ofertados por la G enera lita t, mientras se en­
cuentra una salida a l conflicto. «Se han pues­
to  en marcha todas las soluciones técnicas y 
jurídicas», asegura a PUNTO y  HORA la res­

ponsable de G ab ine te  de  Prensa del Depar­
tam ento de  Agricultura, G anadería y  Pesca 
de la G enera lita t de  Lleida, señora Ibars. N o  
lo ven de  esa manera los colonos que han 
dec id ido  aferrarse a unas tierras que les per­
tenecen por derecho, y  que se mantienen fir­
mes contra v iento y  marea, contra la presión, 
chanta je y  coacc ión de  las Administraciones 
central y  autonóm ica, el apa ra to  judicia l, la 
Iglesia, la Banca y  los poderosos Firmes, a 
pesar de las 26  sentencias desfavorables de 
los tribunales, de los gases lacrimógenos, de 
las balas de gom a, y de las cargas de  la Be­
nemérita, la Policía N ac iona l y  los Mossos 
d'Esquadra.

Según el C ód igo  Penal la actitud de  los co ­
lonos está tip ificada  de «delito de sedición». 
«Esto es una interpretación m alintencionada. 
N o  es sedición que una persona se oponga 
a que la desahucien. Es una actitud normal», 
explica Simeó M ique l el a b o g a d o  de los co ­
lonos de M ontagu t. Así debe ser, porque, 
com o Angel M ódo l afirm a rotundamente al 
periodista: «Estamos dispuestos a luchar has­
ta donde sea, hasta en Bruselas y  en Estras­
burgo». Lo d ice con seguridad y  firmeza, 
convencido.

Son las tres de  la  tarde de  un dom ingo ve­
raniego. Vam os camino de regreso a Lleida 
en el coche de Angel M ó d o l. El tren para 
Barcelona sale a las 6  y  media. Hace un sol 
de justicia y  el ca lo r es agob ian te . Angel nos 
de ja  a escasos metros de la catedra l de Llei­
da  —¿coindicencia?— y se despide del fo tó ­
gra fo  de PUNTO y HORA, y  de un servidor 
con un fuerte apretón de manos, un apretón 
característico de  los hombres del cam po, sin­
ceros y convincente.□



Tiempo de am enazas o las iras del Régimen

Anónimos ultras contra miembros 
del Comité de Apoyo a HB en Galiza

«El pueblo galego ya tiene muy 
claro donde está el agente 

terrorista después de la masacre 
de Cangas». Estas palabras del 

Concejal de Cangas, Martín 
Cordeiro, en Iruña, encendieron la 

luz roja de algunos medios 
informativos, y particularmente de 

una Agencia que se lanzaron a 
sacar algunas expresiones fuera 

de contexto y pusieron en boca del 
edil galego un llamamiento «a 

matar 25 guardias civiles cada 
día». Este concejal de PPG ha sido 

ahora objeto de amenazas 
«ultras» provinientes de esa 

periferia que trata de 
atemorizarlo. Como viejo militante 

antifranquista conoce bien los 
procedimientos y el origen de esas 

coacciones. Por eso, sin titubear 
responde a la encuesta que le 

formula Punto y Hora, 
denunciando «la continuidad 

represiva contra quienes apoyaron 
a Herri Batasuna en el Estado y la 

manipulación que se ha utilizado 
en su intervención de Iruñea dentro 

de la campaña de calumnias e 
intoxicaciones procedentes de los 

sectores próximos al Poder».

F.A.F.
Fotos: Luz Galocha Seivane

E s Martín Cordeiro el blanco 
al que se dirigen las iras del 
PSOE y la reacción en Gali­
za por ser miembro de los 
comités galegos de apoyo a HB?

—Efectivamente. El PSOE y  la agencia  EFE 
tergiversaron mis palabras en Iruñea cons­

cientes de lo que hacían. Este infundio tra ta ­
ba de  presentar a los comités de a p o y o  a HB 
com o si fueran un g rupo de  enloquecidos, 

pero el escaño log rado  por HB demuestra 
que no han log rado  su ob je tivo , aunque la 

prop ia  d eb ilidad  o rgan izativa  de  la izquier­
da  nacionalista en G a liza  haya  m ermado el



logro  de respuestas políticas que se espera­
ban en zonas de a p o y o  a la  Frente Popular 
G alega.

—¿Crees que este éxito parcial ha 
provocado las amenazas que has 
recibido en los últimos días?

-E s tá  c la ro  que han perd ido  defin itiva­
mente los nervios y , en mi caso, están siendo 
frecuentes las amenazas telefónicas en horas 
intempestivas, los anónimos remitidos a mi 
dom icilio, desde A ragón o Andalucía, con 
rancio sabor cuartelero. C reo que todo  esto 
es un verdadero termómetro del estado de 
ánimo del PSOE y  de la reacción.

—Habrá respuesta desde la ma­
durez política de la FPG?

-D e s d e  luego las agresiones fascistas no 
condicionan la política de la FPG. La fa lta  de 
ruptura dem ocrática de jó  en lugares clave 
del apa ra to  represivo a muchos facistas, que 
luego, cuando se necesita de  ellos se les de ­
ja sueltos. En mi caso, ya  trabajam os en la 
perspectiva de querellarnos contra la Agen­
cia que e laboró  la noticia, y  a la que conti­
nuamos exig iendo la reparación que esta 
Agencia  o fic ia l se niega a realizar. El asunto 
está en manos de  los abogados, y  sólo que­
da  que la opin ión pública de mi País sepa lo 
que se d ijo  realmente en Iruñea.

—Hay indicios de que aumenta la 
represión en Galiza en los últimos 
tiempos...

-B u e n o , no solamente aumenta la repre­
sión en G a liza , sino en cualquier punto del 
Estado. La reciente agresión a los presos po ­
líticos galegos p ro tagonizada p o r los funcio­
narios de  prisiones, con la com plic idad de 
los objetivos policiales, el intento de destruir 
física y  síquicamente a los patrio tas galegos 
es un constante. A  M igue l Cam puzano tratan 
de romperle el ritmo de  sus estudios universi­
tarios, no concediéndole lugares idóneos pa ­
ra estudiar, y  no fac ilitándo le  b ib liogra fía . • 
Paradójicamente el Régimen español, que 
clam a por los derechos humanos de sus cuer-

Un "saludo desde Ce

He leído con gran asombro en la pren­
sa, una manifestación hecha por Vd. 
en la que dice entre otras y  refirién­
dose a la Guardia Civil que debían 
caer 25 diarios. No sé si sabrá Vd. 

que entre Ejército de Tierra, Guardia Civil y  a l­
gún que otro paisano han caído cerca de 700.

Entre otras cosas tiene Vd. la desgracia de 
pertenecer a Herri Batasuna, y  en un mitin en 
Iruñea, se ha retractado Vd. con nombre y ape­
llidos. Los Guardias Civiles y los que no son 
Guardias Civiles, se lo tendremos en cuenta, 
pues además de pertenecer a una banda de 
asesinos, no creo que sea tan iluso que crea 
que este Gobierno va a durar toda la vida.

pos polic ia les es especialista en castigar in­
humanamente a las fam ilias de los presos, a 
sus compañeros y  com pañeras, obligándoles 
a testificar esposados, para evitar, así, los 
abrazos entre seres queridos, y  permane­
ciendo sordos a las peticiones de padres y 
madres que solicitan este tratam iento.

La crueldad para con Susana Lopex Pou- 
cas es indignante. Su actual estado de salud 
es dram ático. Su carácte r de  ep iléptica  y  las

Intervención de Mar

Q
uiero daros las gracias en nombre de 
mi pueblo, el pueblo de Cangas, 
hoy en lucha constante y decidida 
contra el brazo armado del PSOE. 
Daros las gracias, también en nom­
bre de la FPG y todos los comités de apoyo que 

estamos hoy decididos a dar la batalla en las 
urnas para conseguir que la alternativa de HB 
se haga realidad. Es por eso que hoy me en­
cuentro aquí y  quiero en nombre de tod<$ ellos, 
del pueblo gallego, y de todas las tuerzas pro­
gresistas y de clase poniendo todo nuestro em­
peño en animaros a vosotros en el vuestro para 
que ¡untos alcancemos y arrollemos a estos bas­
tardos.

... Pero el pueblo gallego ya tiene muy claro 
donde está el agente terrorista, después de la 
masacre que han cometido con el pueblo de 
Cangas, lo tienen ya muy claro. Hoy, esta no­
che, perdón, la noche anterior, cuando estába­
mos pegando en la campaña electoral, sobre
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En un archivo que llevamos en mi partido ya fi­
gura Vd. en las listas rojas por orden alfabéti­
co, para cuando llegue su momento. El A ldecoa 
ese, también figura en el «cajón».

N o  cabe duda que siendo amigo de los Bata- 
sunos lo es de E.T.A., los cuales tienen todos 
bien ganado el título de criminales, cobardes, 
asesinos y demás.

Entre otras cosas lo que Vds. quieren es la in­
dependencia del País Vasco, puede ser que la 
consigan dentro de 200 años, antes - N O - .  
Estáis odiados por la inmensa mayoría de los 
Españoles.

Adiós, CabronceteD

dificultades que tiene para  hab la r español, 
añaden crue ldad a su situación. Su libertad, 
com o la de  los demás presos y  presas es una 
exigencia inmediata.

—Al hablar de los presos Martín 
Cordeiro, se extiende sobre su ex­
tremada situación.

—A  los presos se les introduce excremen­
tos en las com idas por parte de  los funciona-. y  .

Cordeiro en Iruñea
las 11 de la noche, la Guardia Civil y  la Policía 
se han encargado de inundar las calles y  pare­
des con consignas para atemorizar a nuestro 
pueblo y  posiáonarlo en contra de H.B. Pero 
ese mismo pueblo el día de la agresión ya le 
dejó bien claro a la G .C ivil, a  los terroristas que 
los masacraban, y  les decían en toda su cara 
que debían caer25, diarios, 25 diarios...

Al mismo tiempo, aprovecho también para 
deciros que los Comités de Apoyo tenemos muy 
claro que para avanzar, para conseguir cuotas 
de libertad y  autodeterminación para nuestros 
respectivos pueblos, sólo nos queda una alter­
nativa y esa alternativa pasa indiscutiblemente 
por la alternativa de HB. Es por eso y ya para 
terminar, simplemente deciros que la consigna 
más correcta en mi pueblo es solamente una: Si 
esto no se amaña, caña, caña, caña. Si esto no 
se amaña, caña, caña, caña.

G ora Euskadi askatuta.D

rios, se insulta y  se agrede  a las fam ilias, se 
les aísla, se les priva de  visita, to d o  para 
destruirlos personalmente. Son técnicas que 
ya  los alemanes utilizaron contra los dem ó­
cratas de la izqu ierda. Recientemente de tu ­
vieron a Francisco Rodríguez, y  se le ha en­
carce lado  ¡sin testigo a lguno! porque se le 
imputa un de lito  de  quema de  una bandera 
española. M ientras, todos los testigos, ex.- 
cepto  los miembros de la Policía, co incid ie­
ron en afirm ar que Francisco Rodríguez no 
fue el m ilitante nacionalista que quemó aque­
lla enseña en Santiago. En defin itiva, nuestra

exigencia, la de todo  el nacionalismo ga lego  
de izquierdas, independientem ente de sus d i­
vergencias, es la de que todos los presos de ­
ben ser liberados ya . Vamos a  frenar el inten­
to  de exterm inio físico a l que están siendo so­
metidos.

A l concluir la entrevista con el concejal de 
C angas de  M o rra zo  su recuerdo se centra 
en la manifestación que la  izqu ierda patrió ti­
ca ga lega  tiene prevista el próxim o 25  de ju­
lio, Día de  la Patria G a lega  en Santiago, y  a 
la que con un gesto sonriente y  cord ia l invita 
a acud ir a todos los abertza les vascos.G



Amor homosexual... o el: Dios mío, Dios mío... 
porqué me has abandonado!!!

La homosexualidad... 
ciencia y conciencia

1 — «Hasta que no se sepa algo 
más acerca de los orígenes de la 
heterosexualidad, es difícil creer 

que se logren perspectivas 
importantes acerca de los 

principios de la homosexualidad». 
«En algunos casos —aunque no en 

la  mayoría la predisposición 
hormonal puede interactuar con 
factores sociales para promover 

una orientación homosexual». 
(Homoxesualidad en perspectiva)

W.H. Masters y V.E. Johnson

2 — «El amor es el primer dios que
él (Caos) concibió»

Parménides

3 — «La belleza que se muestra en 
un cuerpo cualquiera es hermana

de la que se encuentra en todos los
otros».

Sócrates según Platón.

Karlos Yuste

■  < Tk.'■‘•y

Y  em pezando por esta última cita, 
la n° 3, aclararem os que está ex­
tra ída de  un contexto donde a la 
belleza se le atribuye el sentido de 

virtud, contem plada especialmente a través 
de las acciones, y  no en tanto  en cuanto a lo 
que entendemos - h o y -  por belleza física.

Se habla de belleza eterna, increada o im­
perecedera per se; en lo  que de  humanos y  
para humanos tendría cab ida  en el Ser.

Sócrates, y  en general el mundo griego, 
nos muestra que através de nuestro actuar

convenimos en lo  que es virtuoso y  prop io  
del ser humano. Belleza que sugiere: «El de ­
seo de lo que es bueno y  nos hace felices es 
el gran am or seductor innato en todos los co ­
razones».

Una c ita  N °  2 donde percibimos igual­
mente la im portancia v ita l que grandes pen­
sadores de la v ida  y  la libertad humana d ie ­
ron a l encuentro afectivo entre personas. A 
ese am or que sí es en verdad la medida de 
todas las cosas y  que ha quedado - e n  el 
principio lo fue al menos en lo  que a l género



humano se refiere com o único m otor que 
puede mover una re-creación perpetua. Las 
preguntas serían: ¿Hablamos todos y  todas 
del mismo amor? ¿Hay un am or bueno y  otro 
malo? ¿Un hombre se funde, se entraña con 
una mujer... se am an... y  eso es bueno? ¿Un 
hombre se funde se entraña con o tro  hom­
b re ... se am an... y  eso es malo? ¿Y una mu­
jer hacia un hom bre... hablamos de perfec­
ción? ¿Y esa mujer p o r otra mujer... hab la­
mos de  perversión?

Desde luego, la C iencia no puede respon­
d e r a esto, y  no obstante ha respondido. Y 
ha respondido po r boca  de  la Teología, 
quien llevó a su terreno la Filosofía del pen­
samiento. Y ha respondido —en el colm o del 
cinismo relig ioso— juzgando el am or de  las 
personas que decid ieran vivirse po r libre, sin 
hijas o hijos. V iv ir sus afectos, sus querencias,- 
sin intención o deseo de tener descendencia, 
o  quizá por im posib ilidad. Y se ha juzgado y 
condenado no sólo desde una hipocresía 
moral (la de  turno), sino desde unas leyes d i­
vinas a partir de  un único Dios verdadero, 
que dirán. Un Dios que es Am or, que dirán. 
¿O es que el am or de este Dios lo  definen los 
hijos/as, exterm inando a quienes se amen al 
margen? A qu í recom iendo leer, sólo los titu­
lares eh !, las revistas del corazón para ver y 
ca ta r cuántos amores bendecidos po r los hi­
jos/as y  p o r Dios, supongo, andan por ahí 
desperdigados disolutam ente. A h, sistema 
social de mis heterosexualidades...! Ah, se­
pulcros b lanqueados...! A l fin y  a l cabo  vás- 
tagos tienen hasta los asnos, pero amarse...
Y esto, es lo  que parece ser lo determ inante 
en la A ntigüedad. Sócrates tenía muy claro, 
por ejem plo, que la misión más importante 
de la persona era d ar a luz bellas imáge­
nes. He ahí a l ser fecundo. M undo de las a r­
tes,- las ciencias,- las letras; las ¡deas... C rear, 
a l margen de  parir.

Para este estilo de  creación antiguo se 
bastaba una persona más el adim ento de su 
sociedad. C apac idad  humana de crecimien­
to cualitativo y  quien quiera y  pueda, añada 
el cuantita tivo (hijas/os). H ubo una pega: 
Fue un am or producto de  una época, que co ­
mo hasta el presente, era cap ita lizado  y  mo­
nopo lizado  po r el hombre (mase, singular o 
plural que tanto  da). Total pa tria rca les, pri­

mando el encuentro entre varones -h o m b re s  
y  chicos— . Posteriormente entrará el ce libato  
en escena con un castizo Pablo de  Tarso: «El 
que no va lga  para célibe que se case». Las 
heterosexualidades no se tenían en cuenta 
salvo por prescripción facu lta tiva  - l e y  y 
arrejuntamiento de prop iedades entre las 
que se encontraba la esposa y  ante todo : el 
prim ogénito.

N o  parece pues nada c ierto  ante el hecho 
sexual, sea cavernícola o sea de los padres 
(y algunas madres) de  nuestra insigne Cultu­
ra, el que la a tra có n  mujer-hombre en cuan­
to a panacea específica de la Especie, pue­
da  ir más a llá  que lo  realmente dem ostrado: 
que una «naturaleza» con pene podría  fertili­
za r (y es c la ro  que no todos), y  que una «na­
turaleza» con vag ina podría gestar, lac ta r y 
menstruar (igual de c la ro  que no todas). Y de 
aqu í extraemos que no solamente no hay 
una genética natural heterosexual, sino que 
adem ás y  en virtud de  lo mal que se trató 
siempre a las mujeres como segundo sexo o 
m acho fa llido , el apartarse de  ellas era señal 
de  lucidez. Idea que ha trascendido el paso 
del tiem po y apostilla  hoy  no ya  el pensa­
m iento masculino de  entonces sino el machis- 
ta de  turno. Y la C iencia  poco  ha avanzado  
en esto.

Y así llegamos a la c ita  n° 1 donde M as- 
ters y  Johnson nos facilitan dos visiones co ­
rrectísimas. Ambas corroboradas científica­

mente, con el cu idado y  la diversidad de en­
foques y  elementos con que se entremezcla 
lo  re lacionado con la sexualidad y  las perso­
nas.

La primera parte de la misma encierra las 
d ificultades y  ava la  lo  d icho  hasta el momen­
to  sobre la incapacidad  de la  C iencia ante el 
H echo Sexual Humano y su pluridimensiona- 
lidad . La segunda parte nos indica que es tal 
el cúmulo de  diversidades, especific idades, 
peculiaridades, proliferaciones, e tabar, eta- 
bar, dentro  del desarro llo , en este caso se­
xual, de  las personas, haciendo a las mismas 
tan ricas onto lógicam ente y  tan preclaras en 
su unicidad (ca lidad de  única), que se p o ­
dría hab la r de algunas cuya producción hor­
monal las condicionara hacia una form a de 
querer relacionarse, que da  en llamarse ho ­
mosexual, pero que en la m ayoría - y  pode­
mos hab la r de m illo n e s - es im posible de  es­
tab lecer. Es obv io  que lo  mismo servirá para 
la denom inada heterosexualidad, com o muy 
precisamente demuestra el informe Kinsey 
(hom bres-1948 y  mujeres-1953).

Sexualidad versus 
castración

Sin em bargo los intereses han sido-son mu- ' 
chos, y  el m iedo es libre. Y to d o  lo  re lativo a 
la sexualidad es tabú ; «el yuyu» bw ana , que 
dirían los africanos del inmortal Tarzán. N o



en vano es célebre entre las niñas y  los niños 
una pregunta que se repite con frecuencia al 
hab la r de este tem a: ¿Por qué los padres 
(madres) y  educadores (as) le tienen tanto 
m iedo al sexo? Con ingenuidad te lo d igo .

Durante más de mil quinientos años, O cc i­
dente ha venido mostrando una to ta l am bi­
valencia con respecto a las relaciones sexua­
les. Ya que no con lo que llaman «vicio soli­
tario» que condenan con frución y  sin reser­
vas, sí en cuanto al «acto sexual». Condena­
d o .... venerado... Tiquis-miquis de si autori­
zo ... p roh ib ido ... A l final se to leró  en el ma­
trimonio (si no ¿cómo habían de venir los hi­
jos/as?) Fue perm itido como pecado venial y 
mal menor, y  pasó a ser «naturalizado» y  en­
samblado al hecho político-económ ico-social 
de la pareja establecida por contrato y  que 
desde bien entrado el s. XIX ha ido  incluyen­
do  el am or entre sus bases presupuestarias. 
N o  obstante, la presión social como determ i­
nante la vislumbramos en los miles de parejas 
casadas en los que por lo  menos un elemento 
se ha confesado homosexual.

Perlas como la que pongo a continuación 
se encontraban en cualquier manual matri­
monial: «N inguna novia entre cien mujeres 
delicadas, educadas y sensibles, acepta  un 
matrimonio por un deseo de  gratificación se­
xual. Cuando piensa en e llo  es con estreme­
cimiento o aún con horror». Lo demás sería 
ser puta o  ninfómana... o quizá mujer «libre», 
liberada,- o sea, temible.

Y todo  esto refrendado por Ordenes, Cru­
zadas o  movimientos (Bogomilos... C áta- 
ros...) que se encargaban de perseguir y 
«adoctrinar» diezm ando todo  lo referente al 
p lacer sexual. Así lo  recogió el Poder bur­
gués establecido e institucionalizado (Padres 
y  Papas de la Iglesia por cierto, no fueron lo 
«castos» que se pueda pensar, más bien pro- 
líficos en abundancia ...), y  es la ciencia cura­
tiva la que paradógicam ente terminará por 
meter el m iedo en el cuerpo a to d o  dios, ya  
que tenía la sartén por el m ango. Esta medi­
cina que «veneramos» como los creyentes la

infa lib ilidad papa l, y  que poco  sabía hasta 
bien entrado nuestro siglo; últimas décadas 
que donde ha em pezado a d a r el estirón. En 
pleno s. XIX p recon izaba que el período de 
m ayor fe rtilidad  de la  mujer era durante la 
menstruación, y  que hacia la m itad del ciclo 
era menos fértil; justamente lo contrario a lo 
que sucede.

Actitudes que persistieron y  pasaron a la 
educación; y  de  la prehistoria a l mundo ac­
tua l... s. XXI (!) La actitud cultural prefijada 
para la sexualidad ha re fle jado no tanto  el 
pudor de una cierta ética sexual, cuanto la 
vergénza de una moral social de convenien­
cia, reflejo de a lgo  reprobab le  y  maligno. La 
etim ología de  la pa labra  pudor aparece  de 
pudendo (partes pudendas) del latín pudere, 
igual a «estar avergonzado/a».

De la sexualidad a la 
heterosexualidad

Entramos de  esta guisa en Havelock Ellis y 
sobre todo  en Sigmun Freud (el primero? gran 
defensor de  la mujer, y  el segundo no - c o n  
más p ro to tipo  de su Epoca); am bos nos 
aperciben de  una sexualidad innata. He ahí 
el INRI que se dice,- las niñas y  los niños (aun­
que la C iencia sólo hablará para estos y  des­
de  el varón) tienen sexualidad y  la pueden 
manifestar en cualquier momento —incluso 
delante de los vecinos— ¡vaya por dios! 
(aquí siempre se diría esto). Con lo bien que 
estábamos al ocuparnos de  «eso» sólo cuan­
do  íbamos a casarnos,- ahora resulta que po ­
demos «desviarnos» desde pequeños/as...

Esta sexualidad encauzada por decreto 
h a d a  la pareja mujer-hombre, más el paso 
del am or griego al am or procreador (fértil), 
nos ha m oldeado un régimen discursivo (el 
discurso sexual que se d ice siempre) hetero­
sexual y  que nos queda fijado  en base a la 
represión d irecta, legal que encierra en el 
cajón de sastre de la «anormalidad» y  como 
maldad, a los/as locos/as; mendigos/as;

ateos/as; hijos/as pród igos/as... y  homose­
xuales-lesbianas... e tabar.

El término homosexual com o es sabido, 
homo no del latín hombre sino del griego 
igual, aún sirviendo para hombres y  mujeres, 
hay  tendencias a utilizar otras palabras que 
sirven para «dar la cara» ante una sociedad 
histerizada y amuermada en lo  sexual, y  to ­
maremos com o referencia del tem a los gus­
tos de  unos por el genérico homosexual; y  el 
más re ivindicativo y específico com o muje­
res, de lesbiana. Pues se ubica el término ho­
mosexual como ta l pa lab ra , a finales del s. 
XIX, y  es que antes eran simples amores per­
m itidos o  rechazados, pero nunca estigmati­
zados para maldades, salvo excepciones 
posiblemente produciadas po r esas hormo­
nas cuyas unidades básicas han querido im­
p regnar «a su aire» a muchas personas naci­
das con pene o  vag ina y  que la esperanza 
social depositada en esos genitales para ha­
cer de  ellos varones viriles o hembras femi- 
neizadas, ha quedado  quebrada por unas 
voces o  maneras, estilo que se d ice, no en 
concordancia con el Sistema «normalizador». 
Es decir, rom per la persona para ensartarnos 
en sus camisas de fuerza y  obligarnos a res­
ponder a estereotipos o clichés ba jo  pena de 
anatema al «raro» o a la  «rara».



Hetero... normal... 
y norma

Una sexualidad que se inviste de  «normal» 
en el incom parable marco de la fam ilia mo­
nolítica y  patria rcal, imbuida como nor­
m a-ley y  que heterosexualiza p o r definición, 
d iv id iendo y  seccionando mediante m edic io­
nes y  controles para no perder el poder, y 
cuyo fin último es el sometim iento a l Sistema; 
a l C ap ita l.

N O R M A  HETEROSEXUAL:
QUE G O B IE RN A ... Las prácticas sexuales. 
Los com portam ientos afectivos. Los roles so­
ciales.
Visión cultural machista o masculinista de  Po­
der.
QUE IM P O N E ... La fa lo c ra á a . La reproduc­
ción.

Y frustra incluso a los/las casados/as, o  bien 
avenidos.
QUE N IEG A O  RECHAZA... La sexualidad 
infantil. La sexualidad 
de  las mujeres. La hom osexualidad u otras. 
Reprime y  penaliza todo  lo diferente, desco­
noc ido ... que en el fondo  teme.
QUE DOMESTICA-EDUCASTRA... median­
te:

La Escuela (paternalista y  d ife renc iadora. Eli­
tista, burguesa).

La Familia (patriarcal y  perpetuadora del Sis­
tema).

La Iglesia (patria rca l, paternalista, acauda la ­
da).

El Ejército (machista, coe rc itivo ,...).

Los medios de comunicación serviles (exalta­
ción de  todo  lo  anterior)

La C iencia asentada en los sistemas sociales 
injustos (lavan cerebros, hacen funcionar a 
fa vo r de lo  impuesto).

He aquí el abono más sencilio para la  es­
peculación; el escarnio hacia unos u otras; la 
dob le  moral del que más puede; la prostitu­
ción y  tra ta  de  personas (fundamentalmente 
mujeres y  niños/as, u otros marginados). N o  
hay lugar para los/as «anormales». Y mu­
chos/as nos concedem os el p riv ileg io  de ser 
anormales en este Sistema. C iertamente que 
no entendemos po r anormal a alguien enfer­
mo o  antisociable o  a ton tado  en esa llam ada 
id ioc ia , no. Sino justo al contrario; perverti­
dos /as ... porque pervierte la  norma injusta e 
in to lerab le . Anormal y  perverso/a com o mi­
noritarios o faltos de frecuencia en relación a 
la abundancia  que se sublima com o «normal» 
y  se defiende con la Ley.

Pervertir la v irilidad, eso que nadie sabe 
qué es. Q ué placer!!

Pervertir la fem ineidad, a lgo  tan pueril co ­
mo creer hoy  en eso de  que los hombres y 
los osos... ¡pobres osos!!

Se sigue m anipulando y  se manifiesta el 
pánico a una sexualidad hom osexualizada.
Y mientras, la gran ciencia  busca entre lo  psí­
qu ico  y  lo  b io lóg ico  para hacer ca rga r sobre 
a lg o  las caga leras de lo  esotérico. M iran  y  
revisan el cofre de  Pandora para ver si en­
cuentran la llave de  la ca ja de los truenos del 
homosexual o de  la  lesbiana. Va de Retro!!!

En el fondo  por no reconocer que los hom­
bres homosexuales o  gays dan pavo r por 
a trever a tocarse entre ellos, tra tando de v i­
virse plenamente com o son; y  que las muje­
res lesbianas «nos joden» porque no nos ha­
cen caso a los que las haríamos «todo eso» 
que perm ite hacerle el Sistema a  una mujer, 
por serlo. Permite e impulsa.

Seguirán tras la pista de los/as anormales. 
Les recom endam os míren la guía de  te lé fo­
nos... y  luego busquen en las páginas am ari­
llas .□



Hitz batek, ez du
1.000 imaginak adina balio,
baina merezi du 
saiatzeak.



Ley de Función Pública en el Parlamento de Vitoria

El debate estaba fuera

El consenso es aburrido. Así lo 
dejó claro el estéril debate de siete 
horas que los parlamentarios de la 

Comunidad Autónoma Vasca 
mantuvieron entre bostezos e 
inhibición en el hemiciclo del 
Parlamento de Gasteiz. Sus 

señorías estaban, en el fondo, más 
pendientes del ruido y del clamor 
que desde el exterior les estaban 

haciendo llegar centenares de 
delegados de LAB, los ertzainas 
concentrados por ELA y ERNE y 

otros grupos interesados en la 
concreción de la Ley. Al fin, el gran 

éxito del consenso fue la 
consideración de funconarios 

civiles para los Ertzainas. 
EA-EE-PSOE y PNV, asilo 

quisieron.
P osiblemente las más exóticas de las 

intervenciones corrieron a ca rgo  de 
los «chicos de Bandrés» que insta­
ban a Interior a «pedir perdón al 
pueb lo  de  Bermeo, para que la imagen de 

este cuerpo no quedara em pañada, para 
siempre, en esta loca lidad  vizcaína». La inte­
gración de  los miembros de  la  Ertzantza en la 
consideración de  funcionarios civiles fue todo  
un prem io merecido.

Pero, posiblem ente los miembros de la  Po­
licía Autónom a se ganaron el prem io hacien­
do  méritos desde las primeras horas de  la 
mañana, cuando entre empellones y  adver­
tencias, marcaron terreno entre los 3 00  de le ­
gados de  la central s indical abertza le  LAB, y

el ed ific io  de  la Cám ara. Los partic ipantes de 
la concentración sindical habían esperado la 
llegada de los representantes políticos que 
iban a de ja r defin itivam ente sentenciado un 
proceso de  negociación entre los grupos par­
lamentarios.

Abucheos y  empujones

A  la llegada de  G uevara , en el preciso 
momento en que el representante del PNV 
hacía acto  de  presencia en la exp lanada del 
Parlamento, los concentrados arreciaron en 
gritos de «Españolistas Españara...», que el 
Consejero no enca jó  de buenas maneras.



También Ana Ariz, recib ió una sonora p ita­
da.

Los nuevos funcionarios civiles de la Briga­
da M óvil, los «Beltzak» se sintieron en el de ­
ber ineludible de congraciarse con los p ro ­
motores de su nueva situación. Los empujo­
nes y  las diatribas de  un suboficial cayeron 
en saco roto, y  los delegados de LAB que es­
taban absolutamente concienciados para 
eludir cualquier provocación se lim itaron a 
retroceder hasta el punto en que se les per­
mitió su presencia.

Se había in ic iado la  sesión y  la decoración 
exterior al Parlamento quedó oonfigurada 
para toda  la ¡ornada. Los concentrados de 
[A B , emitían a través de  una potente mega- 
fonía sus mensajes y  valoraciones sobre la 
Ley, mientras mucho más cerca de las verjas 
de seguridad del Parlamento con la  to leran­
cia de sus guardianes, m edio m illar de po li­
cías autónomos convocados por ELA-Ertzan- 
tza y  ERNE hacían va le r también sus aspira­
ciones con diversas pancartas en re ivindica­
ción de un convenio justo.

Sus señorías al balcón

Pero, indudablemente los gritos y  los slo­
gans de los sindicalistas de LAB, llegaban 
con plena nitidez al interior de la sala He se­

siones, porque ya  desde la mañana em peza­
ron a verse a través de las ventanas las per­
plejas caras de algunos de los parlam enta­
rios que acudían a contem plar el insólito es­
pectácu lo  que ofrecían las dos concentracio­
nes. Los rostros de los parlamentarios a tra ­
vés de  los cristales fueron incentivos añad i­
dos para los sindicalistas abertzales que 
arreciaban con sus gritos cada vez que se 
percibían los rostros de los curiosos represen­
tantes de la Cám ara.

Así, las afirm aciones de G uevara  de  que 
la izquierda abertza le  no tiene alternativa a 
esta Ley, fueron respondidas desde el exte­
rior con gritos percibibles con n itidez en el in­
terio r de la Cám ara, y  que señalaban al 
Consejero que «tenemos alternativa, es la de 
KAS».

Tedio

En un debate  tedioso, y  a espaldas de los
5 0 .0 0 0  traba jadores de  las Administraciones 
Públicas Vascas, se ap robó  una Ley que el 
PNV de otras épocas tra taba  de a lcanzar 
más «en consonancia con la  rea lidad autonó­
mica vascongada». De nuevo fue EA el «pe­
p ito  grillo» de una Cám ara sorda y  c iega , a 
cualquier recorte contra la Soberanía N a c io ­
nal de  Euskal Herria. Fueron C año y  Porres 
(EA) los que en vano censuraron los numero­
sos errores técnicos de  la Ley, insinuando te- 
nuamente que ésta no era una verdadera Ley 
de la Función Pública Vasca».

G uevara , consideraba esta Ley como 
pragm ática y  adecuada a la rea lidad  de 
Euskadi, o lv idándose del concepto  restringi­
d o  de la  geografía  vasca que se desprende 
de e lla  al no incluir a N a fa rroa . En dura po lé ­
mica el consejero im putaba a Porres y C año 
una suerte de aventurismo p o r sus críticas al 
sometim iento de  la Ley a M a d rid , argumen­
tando  que se habían apurado todas las posi­
bilidades que ofrecen los márgenes de las' 
normas básicas.

Euskadiko Ezkerra, en un guiño de futuro, a 
un posible gob ierno de coalición 
PNV-PSOE-EE, no tuvo d ificu ltad en fustigar 
a su actual espacio de gobierno en la Dipu­
tación de G ipuzkoa. Auzmendi se encargó 
vehementemente de responder a las aprec ia ­
ciones de EA al observar que el Consejero



G uevara  se ha llaba distraído en fe liz  tertulia 
con Ramón Jaúregui, que no caía en cuenta 
de la m alévola insinuación de EA.

A  media tarde, el aburrim iento era ta l que 
M ario  O na ind ia , «que en el transcurso de  la 
mañana se había leído y a  la  prensa», aban­
donaba la sesión pasando cerca del anima­
do  grupo de manifestantes y  curiosos del ex­
terio r que le silbaron con denodado  entusia- 
mo. Dentro solo quedaba constancia de  los 
esfuerzos de los distintos portavoces para 
tra ta r de justificar ante sus respectivas bases 
e lectorales que EA-PNV-PSOE-CDS y  EE no 
son el mismo p royecto  político. Solo ja ­
bón-jabón y  fuegos de  artific io.

La Ley

Fuegos de artific io  que ocultan que la Ley 
de  Perfiles Lingüísticos va a suponer única­
mente la euskaldunización de  sólo un 25%  
de los futuros funcionarios en A raba , un 40%  
en Bizkaia y un 60%  en G ipuzkoa. Los repre­
sentantes nacionalistas ya  apuntaron, a mo­
do  de excusa, que «es el m ayor de  los avan­
ces que en esta época  se haya  dado», tra ­
tando  de conducir el debate  a la teoría de la

m edia bo te lla : m edio llena para unos, medio 
vacía para otros.

Fuegos artific ia les que ocultan oscuros me­
canismos de  acceso a l puesto de  traba jo , 
con tres procedim ientos diferentes según pro ­
vengan de  una u o tra  situación contractual. 
C ontratados por el antiguo C onsejo G eneral 
Vasco, con acceso d irecto, (tal vez con una 
prueba de  idone idad  que, a cada  uno, se 
puede ap lica r según convenga a la adminis­
trac ión !. C ontratados transferidos de  M adrid  
mediante concurso-oposición con opc ión a 
tres convocatorias y  máximo de una puntua­
ción acum ulable de hasta el 45%  del to ta l de

los puntos). Finalmente contratados tem pora­
les de carácte r labora l (incluidos los aspiran­
tes a interinos de las frustradas pruebas de  la 
Feria de Muestras, a la que opositaron
3 0 .0 0 0  personas, mediante oposición libre, 
sin puntuación).

Fuegos artific ia les que perm iten descubrir 
estas diferencias de acceso a la p laza , al 
puesto de traba jo  una cierta ana logía  con 
criterios propios de la función pública Suda­
fricana, que según el origen radical o  el co lo r 
de la piel, determ inase el m ayor o  menor d e ­
recho en esta mal llam ada Ley de Función 
Pública Vasca.

Pero, el deba te  quedó inconcluso. Proba­
blemente la primera convocatoria  de  oposi­
ción para «el personal de  confianza», p rovo ­
cará  un gran deba te  púb lico , que a buen se­
guro, no agradarán  a la Consejería de Presi­
dencia y  Justicia, ni al G ob ie rno  de  C oa li­
ción, pa rtidario  de que los trapos sucios se 
laven en casa.

En espectativa de plazos de cumplim iento 
ya  establecidos, queda la Ley de Policía, 
ap licab le  a los nuevos funcionarios civiles de 
la  Ertzantza y  que previsiblem ente entrará lis­
ta  para el primer trimestre de 1990.

A l fina l com o eco  ponderado  de una situa­
ción m arcada dentro  y  fuera del Parlamento, 
quedaba  en el a ire  el reto de los sindicalistas 
de  LAB, cuando eran cercados por las Fuer­
zas polic ia les: «G uevara, si quieres debate , 
ven aqu í!... G uevara , no ba jó .G



Resumen de la valoración de la CNT
sta Ley es un claro ejemplo de como 
funcionan las cosas en este País, es 
decir, tarde, mal, con nocturnidad y 
mediante imposición. Entrando de lle­
no en el contenido de la Ley pode­

mos destacar: discriminación, respecto a la divi­
sión de los compañeros, entre laborales y fun­
cionarios; con los compañeros que se rigen por 
la Ley 8 del 80, de 10 de marzo o Estatuto de 
los Trabajadores; por la forma de acceso al fun- 
cionariado; por la forma de retribuir el trabajo; 
por el empleo en precario, enchufismo, contra­
tación temporal, falta de garantías sindicales y

sociales y  desmoronamiento de las relaciones 
laborales en general; por la privatización de los 
servidos públicos,- por la incapacidad para ga­
rantizar un puesto de trabajo a los trabajadores 
que llevan hasta 10 y  más años prestando co­
rrectamente sus servicios para que funcione esta 
administración y más precariedad y división en­
tre los trabajadores, tanto en la cotización co­
mo en los servicios de las prestaciones socia­
les...

En pocas palabras es una Ley que no planta 
las bases para crear una única administración

igualitaria, no jerárquica, eficaz, actual y eus- 
kaldun. La forma de salvar esta Ley es su devo­
lución a los «corrales» usando un símil taurino, 
para que sea negociada con los sindicatos, 
siempre y  cuando éstos cuenten con los afecta­
dos: los trabajadores del sector público, y no si­
gan la línea actual de erigirse en salvadores del 
sector sin tenerle en cuenta.□

J.l.

E

Una ley española

Q
ue la mal denominada Ley de la Fun­
ción Pública Vasca no es vasca, es el 
aspecto más importante a resaltar, y 
más fácil de demostrar de los que sir­
van para definir este nuevo bodrio 
que, producto de una Constitución que rechazó 

el Pueblo Vasco, sirve para intentar apuntalar 
con vigas de paja, a un marco institucional, o 
jurídico-político enfermo de leucemia, desde los 
tiempos en que empezó a funcionar aquel ya o l­
vidado Régimen Preautonómico. Fue entonces 
muy revelador y significativo observar cómo 
partidos que promulgaron un rotundo N o a la 
Constitución (como EE, entonces formada por 
los comunistas ortodoxos EIA y M C  —¡qué tiem­
pos ¡aquellos!—) o se abstuvieron (PNV), acep­
taron sin rubor un Preautonómico insultante que 
contenía dentro de sí el inevitable germen de 
imposición y dominio españolista, que subyace 
en la Constitución Española, y  que impregna el 
Estatuto de Gernika como el Amejoramiento Fo- 
ral Navarro.

La LFPV no es vasca, por razones fundamen­
tales que pretenden hacer ignorar los partidos 
institucionalistas, rendidos al proceso de Refor­
ma, unos por supuestas razones de un pretendi­
do y falso pragmatismo, (PNV-EA) que remiten 
al más alia la construcción nacionalista vasca, 
fortaleciendo el dominio del imperialismo es­
pañol sobre Euskadi Sur, y haciendo cada vez 
más difícil y escabroso el camino que conduce 
al reconocimiento y ejercicio de la soberanía 
nacional vasca. Otros, como EE, más que por 
pragmatismo, por plena convicción, derivada 
de una descomposición ideológica sin paran­
gón en la Historia de Euskalherria. Es difícil de 
entender como en tan pocos años se ha podido 
pasar del marxismo-leninismo del más puro esti­
lo, a la socialdemocracia con tintas toresianos. 
(«He pedido a la Virgen que nos de la parejita

de diputados», Bandrés dixit», de la defensa de 
la lucha armada, a colaborar con el Ministerio 
del Interior, de potenciar la lucha de clases, a 
considerar a los guardias civiles como prototipo 
de trabajadores, de ser independentistas vas­
cos, a modernos nacionalistas españoles, arre­
pintiéndose (¿que más de una vez más?) y auto- 
criticándose por haber dicho N O  a la Constitu­
ción Española.

Tres son las razones por las que la LFPV no es 
vasca. Una, porque abarca solo a Araba, Gi- 
puzkoa y Bizkaia, reforzando de esta forma la 
división territorial, que por razón de Estado 
O presor (la única existente) y  desde tiempo in­
memorial se quiere imponer a los vascos. Otra, 
porque la LFPV está sometida a los márgenes 
que impone la Ley 30/80 que establece las ba­
ses fundamentales del estatuto del funciona­
miento público, bases que rigen sin excepción 
para todas las administraciones de las 17 Co­
munidades Autónomas del Estado Español. Por 
tanto, la LFPV, amén de no atenerse a la territo­
rialidad real vasca, no se ajusta ni al sentir ma- 
yoritario del Pueblo Vasco, ni a las necesidades 
y problemática de Euskal Herria. Las líneas 
maestras de la LFPV son las que sustentan a to­
do el funcionariado del Estado.

Finalmente, la LFPV no contempla al euskara 
como la lengua nacional vasca, ni ofrece los ca­
nales y los medios para alcanzar la euskalduni- 
zación real en la Administración. Es evidente 
que la euskaldunización de la Administración es 
uno de los pasos clave e imprescindibles para 
iniciar el proceso de Construcción Nacional 
Vasca.

Otras cuestiones referentes a la LFPV ya se 
comentan en el trabajo a fondo que acompaña 
estas líneas. Hemos querido resaltar el aspecto 
de la españolidad de la LFPV, como un paso

más de la claudicación de los partidos institucio­
nalistas, favoreciendo la reinserción forzosa de 
Euskadi Sur en el G ran Proyecto Español del 
PSOE potenciado por los poderes reales Ejérci­
to, Banca e Iglesia oficial. Y aquí, entran en el 
mismo saco PNV, EA, EE, ¡unto con PP, CDS, IU 
y  demás grupos políticos. Y cuando hablamos 
de «españolidad», que se nos entienda bien. 
Somos absolutamente respetuosos y solidarios 
con los pueblos del Estado Español. Para noso­
tros el concepto España, es un concepto inde­
seable y artificial, creado en base a  encadenar 
y  sojuzgar a nuestros hermanos gallegos, cata­
lanes, castellanos, andaluces, etc. y a nosotros 
mismos por la fuerza de las armas. Por ello es 
un concepto que repudiamos, por simbolizar 
opresión y  negación de libertad.

El visto bueno, la vía libre a la LFPV, es un 
voto a favor de la opresión vasca, y  una razón  
más para repudiar el actual marco jurídico-po- 
lítico. Leyes como la LFPV, potencian la contes­
tación política, de aquellos que no quieren hu­
millarse ni ser humillados. Algunos contestan po­
líticamente de forma violenta, como es bien sa­
bido. En realidad los verdaderos culpables de 
la contestación violenta son, tanto el Estado 
opresor, como quienes le apoyan defendiendo 
un marco jurídico-político, creado para op im ir y 
negándose a la creación de la vía pacificadora 
que es la Negociación política. Deberían de 
tantearse mucho la ropa quienes disfrazados de 
angelitos, reparten con alegría adjetivos de vio­
lentos y terroristas, mientras, al dificultar la N e­
gociación política están dando salvoconducto 
a  derramamientos de sangre absolutamente 
evitables e innecesarios.□

Joselu Cereceda
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La unidad 
monetaria, 
un proceso 
de dudosa 
viabilidad

Jo séM a Sasiain 
Responsable de la Comisión Socio-Económica 

de Herri Batasuna

L a Cumbre de  M a d rid  ha resultado un rotundo fracaso para 
los defensores de  la U nidad Económica y  M onetaria  de los 
doce  estados de la C.E. En ninguno de  los temas a los que 
se había dado  prio ridad, U nidad M oneteria  y  C arta  So­

cial, se lograron avances, todo  lo contrario.

El compromiso de mínimos que Felipe G onzá lez  presentó a l C on­
sejo en un intento de d a r cierto brillo  a los inexistentes resultados de ia Cumbre, no de ja  de ser 
un fuego de artific io. Efectivamente, el contenido de  los acuerdos se lim ita a acep ta r el Informe 
Delors únicamente com o «base de trabajo» y  a ind icar la necesidad de  p reparar estudios que 
aborden la  segunda y  tercera fase prevista en el Informe con el ob je to  de convocar una confe­
rencia intergubernamental sin plazos ni fechas concretas.

N o  es que la reciente Cumbre de Jefes de  Estado o  G ob ie rno  no haya supuesto la más míni­
ma novedad sobre lo aco rdado  en el Consejo de Ministros de  S 'A ga ro  (G irona) o en la Cum­
bre de  Hannover ce lebrada en junio del año pasado, es a lgo  más. De hecho se ha cuestionado 
la va lidez del Informe Delors y  ya  son varios estados los que buscan vías alternativas a las dise­
ñadas por el Presidente de la Comisión Europea.

Informe Delors

El informe sobre el futuro de  la Unión M onetaria  Europea fue presentado el pasado 17 de 
A bril. En él se propone la integración monetaria europea en tres fases. La primera consistiría en 
la integración de G ran Bretaña, G recia, Portugal y  España en el sistema M one ta rio  Europeo 
(S.M .E.).

La segunda fase contem pla la creación de  un Sistema Europeo de Bancos Centrales que 
adoptarían una estructura federa l. Así mismo, se abriría un proceso de  reducción de las bandas 
de fluctuación de  las monedas in tegradas en el sistema (en la  actua lidad  todas las monedas 
que forman parte del S .M .E. se mueven en una banda de  fluctuación del 4 ,5% , a excepción de 
Italia y  el Estado español, que están en un 12%). También en el terreno fiscal la nueva institu­
ción comenzaría a contro lar el tam año de los dé fic it presupuestarios de  los gobiernos estatales.

En la tercera y  última fase se trataría de elim inar las fluctuaciones entre las monedas europeas 
y  consolidar una paridad  fija . De hecho ésto supondría el contar con una sola m oneda. Las polí­
ticas monetarias de los estados dejarían de existir y  se incentivaría el control de  las políticas fis­
cales.

En el informe Delors hay una importante dosis de  voluntarismo. Para avanzar hacia la unidad 
monetaria habría que a d o p ta r previam ente la decisión de conflu ir en un nuevo marco político y 
económ ico con el ob je to  de reducir los desequilibrios económicos: nivel tecno lóg ico , economías 
de escala, infraestructuras, cultura empresarial, d iferencial de  inflación, balanzas comerciales,



etc., p o r un lado , y  las sociales: nivel de desem pleo, ca lidad  sanitaria, política de v ivienda, sis­
tem a educativo , cobertura a pensionistas y  un la rgo  etc. p o r o tro . Invariablemente, se debería 
a b o rd a r la  creación de un m odelo Fiscal Europeo Unitario - n o  previsto por el C om ité del Sr. 
Delors— desde donde habría que diseñar una política com pensadora de los desequilibrios exis­
tentes, tendentes todas ellas a agudizarse en un m ercado que se abre para mercancías y c ap i­
tales y  se cierra todo  intento de convergencia en lo  social.

Hacia la unidad de mercado

En todo  este proceso ab ie rto  con la ap robación  del A cta  Unica, solamente M a rg a re t That- 
cher ha mantenido una posición coherente. Si ya  en S 'A garo  la «dama de  hierro» se mantuvo 
firm e con respecto al informe sobre unión monetaria, en M a d rid  no de jó  lugar a dudas. Expuso 
con c la ridad  que estaría dispuesta a a cep ta r la primera fase (integración de  la libre en el 
S .M .E.) si se cumplen las condiciones de reducir la inflación en el Reino U nido y  vé rea lizado to ­
talm ente el M ercado  Unico. Insistió en que había que buscar otros modelos para cam inarhacia 
la unión económ ica y monetaria, y  se v io ap o ya da  en esta idea  p o r Dinamarca, H olanda y  Por­
tugal.

Nuevam ente es M a rg a rt Thatcher la que aporta  la máxima c la ridad  sobre los objetivos y  fu­
turo de  la CEE. Por encima de cualquier o tra  consideración se quiere avanzar h a d a  la U N ID A D  
DE M ERCADO.

N o  son pocos los obstáculos que se abren en el proceso de  unificación de un m ercado que 
pretende aba rca r a doce  estados de  la Europa capita lis ta. De hecho éste ha s ido el ob je tivo  
primario y  no conseguido del T ratado de  Roma. H oy, transcurridos más de  30  años, se quiere 
impulsar esta ¡dea a través del A cta  Unica Europea.

La cumbre de 
Madrid ha resultado 
un rotundo fracaso 
para los defensores 
de la Unidad 
Económica y  
Monetaria de los 12 
Estados de la C E .”

Aprendiendo de la historia reciente

La «serpiente monetaria» quiso convertirse en un primer instrumento de coord inac ión m oneta­
ria para los estados firmantes del T ratado de Roma, a inicios de  los años setenta. Inicialmente 
se adherieron al p royecto  el Reino Unido, Dinamarca e Irlanda, a pesar de no estar integradas 
por aquel entonces en la C om unidad.

La crisis económ ica denom inada «del petróleo» fo rzó  a las distintas autoridades estatales a 
poner en marcha políticas contradictorias las unas con las otras. Por o tro  lado , las divisas euro­
peas flo taban siguiendo a l dó la r. Los resultados de esta situación influenciaron notoriam ente la 
estabilidad cam biaría de  los estados: entre 1974 y  1978, las tasas nominales de  las divisas que 
form aban parte  de la «serpiente monetaria» oscilaron entre ellas en un 15% de  media.



mínimos que Felipe 
González presentó 

al Consejo> en un 
intento de dar cierto 

brillo a los 
inexistentes 

resultados de la 
Cumbre, no deja de 

ser un fuego de 
artificio

En 1978 nació el S .M .E., Ciertamente éste ha log rado  una relativa estabilidad en los merca­
dos cambíanos europeos. Sin em bargo hay  que reseñar que en 10 años de  existencia, la com ­
posición de  la cesta del ecu ha sufrido 14 realinamientos que ponen en evidencia las lim itacio­
nes del control cam biario  para lograr un política económica coord inada.

La experiencia reciente pone de manifiesto cuatro aspectos fundamentales a tener en cuenta:
1 Los avances hacia la unidad de m ercado pueden sufrir, y  de hecho sufren, importantes re­
trocesos. Es decir, la experiencia nos ha dem ostrado que los avances que se dan no son irrever­
sibles.
2 .— El afán unificador se incrementa en períodos de expansión económ ica. En las fases de crisis 
entra en un alarmente le targo.
3 .— La coord inación de  políticas monetarias y  económicas adquieren una re lativa consistencia 
cuando se da  entre países de potencia l económ ico similar.
4.— Las variables que inciden sobre la economía de los estados europeos tienen un com ponen­
te de ám bito superior a l continental, y  su epicentro se sitúa, de forma d irecta o indirecta en los 
EE.UU.

Estos factores nos indican que el proceso de unión monetaria tiene en frente barreras poco  
menos que infranqueables. N o  es sólo la fa lta  de voluntad política, sino que son las propias le ­
yes del m ercado las que indican la inv iab ilidad del proyecto . La expansión de  mercados y  la 
m ayor o  menor coord inación de las políticas económicas no suponen un remedio frente a la cri­
sis. Y frente a estas diferentes realidades económicas se ven ob ligados a responder con políti­
cas económicas y  cómo no monetarias, diferentes.

Ante la furia eurocomunitaria que parece haberse extend ido entre los políticos y  medios de 
comunicación, eso sí, una furia acrítica y  c iega a to d o  argum ento que no se deje llevar p o r la 
corriente mercantilista, nos parece ind icado recordar las recientes declaraciones del prem iado 
economista John Kenneth G a lb ra it: «Según mi opin ión, después de 1992 la situación económ i­
ca cam biará poco  o nada. Seguirán existiendo muchos países independientes, con políticas si 
no contradictorias, si muy distintas de las Comunitarias. M ire , una cosa son las palabras, aun­
que sean bellas, y  otra cosa es la rea lidad . Eso de una Europa «fortaleza» o «unida» lo  conside­
ro una tontería».!!)
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Poemas
Iñaki Ojeda 
Hilargi

INÄKI OJEDA
(1963 - 1984 )

POEMAS

HI LARGÌ

Diecinueve balazos segarán la vi­
da de Iñaki Ojeda Martín de Butrón 
una noche de febrero. El militante de 
ETA tenía 20 años y una larga expe­

riencia carcelaria a sus espaldas 
cuando fue alcanzado por las ráfa­
gas de las GEO, el 17 de ese mes, 
en 1984. Para entonces había cono­
cido los muros de Alcalá-Meco, Ca- 
rabanchel, Herrera de la Mancha y 
Puerto de Santa María, sus celdas de 
castigo incluso, pero los barrotes no 
impidieron que diera rienda suelta a 
su ansia de libertad: fue allí donde 
escribió la mayor parte de su obra.

Iñaki Ojeda canta al ser humano 
abocado a cumplir los designios que 
unos pocos marcaron para él. Al sol­
dado de todos los tiempos y todos 
los ejércitos convencionales, atrapa­
do en la red que tejieron los del po­
der.

«Pequeños mercenarios de profe­
sionales/ Imperiales/ eternos por los 
fuegos del terror./ Jóvenes novatos 
sumergidos en el inmenso horror./ 
Torturadores expertos/ en el dolor 
ajeno./ Muchachos llorando asusta­

dos,/ aterrorizados,/ ante lo inhuma­
no./ Todos, todos ellos mezclados/ 
en salvajes peleas, avanzadillas,/ im­
pactos rompedores,/ extraños escar­
mientos/ de por mayores lamentos».

Y canta, cómo no, al ser que se 
devana por romper esos hilos, «canto 
rebelde flor», que lucha por conse­
guir ese sueño anhelado, la libertad.

«Combatir, reventar o morir./ Mi 
lucha aún continúa no?/ Mi campo 
de batalla/ ¿cuál ha de ser?/ Yo no 
me he rendido/ muerto sí... muerto al 
enemigo/ me rendiré/ ¿Qué otra solu­
ción?/ Aquí en la prisión.../ y  mientras 
tanto ¿qué?/ Morderé mis cade­
nas.../ escupiré a los traidores/ escri­
biré en verso/  las verdades».

Se dirige a los seres que ama, más 
allá del tiempo, de un suelo concreto 
o de las cadenas. Y a los que detes­
ta, por su prepotencia, sus ansias de 
riqueza y poderío, su desprecio por

todo lo que esté alejado de sus parti­
culares e intrínsecos intereses o su 
traición...

«¡Qué recuerdos/ me traen tu amis­
tad!/ Me caía,/ tú me levantabas/ 
Hombro a hombro, disfrutábamos/ 
de la vida/ de la juerga,/ del campo./
Y de nuestra misma amistad/ con- 
cuerdaba alegría./ ¡Qué bien lo pa­
samos!/ Pena de traición/ mala reali­
zación./ Nos destrozaste la amis­
tad./ Bueno, no dirás que me he olvi­
dado/ de tí./ Aquí, en tu panteón,/ te 
dejo un ramo de cicutas».

La fuerza que emana de los poe­
mas de Iñaki Ojeda es palpable. En 
el volumen editado por Hilargi se ad­
juntan las traducciones al euskara de 
algunos de ellos, poemas musicados 
por el cantante Joseba Gotzon y tra­
ducios por Xabier Amuriza que fue­
ron premiados en el III Festival de Ví­
deos Musicales de Gasteiz celebra­
do en 1987.D

Zugarramurdiko Kontesa
Iñaki Bernaola 
Elkar

ZUGARRAMURDIKO 
KONTESA

Iñaki Bernaola

Herri txiki batetan «ñor» ¡zandako 
baten alabaren bizitzaz dihardu «Zu­
garramurdiko kontesa» nobelak, bidé 
batez aberastasunaren loria galtzen 
ari den emakume horren inguruan da- 
biltzan beste pertsonai batzuena ere 
kontatzen zaigularik. 1988ko «Café 
Iruña» deritzan literatura lehiaketan 
¡rabazle suertatu zen hauxe, Iñaki 
Bernaolak ezagutarazi duen biga- 
rrengoa, aurretik. beste eleberri bat 
kaleratu bait zuen, «Bongo» alegia, 
1986ean Gasteizen ospatutako 
«Manuel Iradier» literatur saria esku- 
ratu zuena. Lan horiez gain, zenbait 
ipuin argitaratu ahal izan ditu egileak 
bilduma-liburu zein aldizkarietan.

Amodio eta Herio arteko solasa 
déla adierazten da kontrazalean, 
«paisai gisa aristokrazia baten gain- 
behera eta Baztango edertasuna 
bortitza dituen liburu honetan maita- 
sun eta edertasunaren arteko harre- 
manak eta berorien akabaera dituzu 
kotagai eta dastagai».

Hiru ataletan baña genezake kon- 
takizuna. Alde batetik, Heriok dioe- 
na, bestetik kontesa beraren narra- 
zioa eta, bukatzeko, harén maite ku- 
tuna izandako lehengusu baten sola- 
saldia.

Micaelak tratu bat egingo du He- 
riorekin non, bere ausardiaren truk, 
amodioa artiaitzean edertasuna gal- 
tzea lortuko duen. Bakardadean mur- 
gildurik eta edariari emana aurkitzen 
dugu berrogeiak atzean utzitako 
emakume hau. Bizitzak deus gutxi es- 
kain dezakiokela erabakiz, Heriori 
aurre egingo dio beldur gabe.

Bakardadea aipatu dugu baina, ez 
dugu egi borobila esan. Ándreak ba- 
du ñor gertu, atsegina kasu batzue- 
tan, ez hainbeste besteetan. Betiko 
zerbitzari leiala alde batetara utziz, 
berak aukeratutako txoferra, amo- 
dioaren azken ttanttak edan araziko 
dizkion gizona, adiskidetasunaren 
gozoa dastatzera emango dion herri-

ko maistra, desplazerren mundua in- 
guratuko dioten alkate zein abadea, 
eta ilusio galduen sentipena pizteko 
lain den Bilboko lehengusua.

Testamendua egiteko orduan, ba- 
koitzari berea ematen saiatuko da 
andrea. Aitak utzitako sosen usainak

ingura arazi dituenei gorputza eta 
arima ukatuko die. Bizitzan bere era- 
kargarritasunak gozatzeko hainbat 
adore edo gogo izan ez duenari, be- 
rriz, bere gorputza eskainiko dio. 
Besteek ere jasoko dute zerbait, 
maistrak ez beste, honek bizirik ze- 
goela hartu ahal izan bait du nahi 
zuena.

Eta zer dio Heriok? Horra, besteak 
beste, aitorturiko zerbait: «... Ba- 
zioen hilerazle profesional batek He- 
riotzaren senargaia zela. Baina egia 
esan guk ez dugu komenentziako ho- 
lako «senarren» beharrik, ez eta mota 
horretako «laguntzaile»-rik ere, bakar 
bakarrik ongi askotxo burutu dezake- 
gun lanerako. Geuk, gainera, ez du­
gu ezkontzarik egiten. negozioak 
baino. Eta ezkontza negozia baledi, 
argi dago inor ez dagoela munduan, 
gurekin ezkontzen ez denik».D

Pilar Iparragirre
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“Robín Hood”
La cartelera c inem atográfica tiene también 

sus reglas no escritas que cada tem porada 
va cum pliendo de forma mecánica e ineludi­
ble. Una de esas reglas d icta que el verano 
- é p o c a  de relajam iento genera lizado y  va ­
caciones escolares— es el momento p rop icio  
para vo lver a co locar en cartel aquellos títu­
los que en su momento gozaron del favo r del 
público, con el noble propósito de renovar 
viejos éxitos comerciales.

Entre las películas que se suelen desempol­
var, tiene un lugar de honor el cine de d ibu­
jos animados. M ás concretam ente los p ro ­
ductos W a lt  Disney que como se sabe repre­
sentan de forma casi monopolista este sector 
de la producción c inem atográfica, por lo me­
nos de lo  que aquí se estrena. N o  es ocioso 
recordar que una escuela importante de d i­
bujos animados, encuentra en los países del 
este de Europa, sus más excelsos cu ltivado­
res, pero de estos países no conocemos 
prácticam ente nada, solo el Festival de Cine 
de Bilbo ofrece en cada edición alguna 
muestra.

«Robín Hood» se nutre —como otros filmes 
Disney, la marca de la  productora es el e le­
mento mágico que mejor los define, ya  que 
la autoría real se d iluye de ta l forma que 
acaba desapareciendo— de una historia sufi­
ciente conocida por los pontenáales espec­
tadores de la película, en este caso el públi­
co infantil, con lo  que se facilita  el proceso 
de identificación y  adhesión con lo  que esta 
cuenta. El producto final resultante, en la me­
jo r tradic ión Disney, agradece este sobreva- 
lor que el referente literario le da a la pelícu­
la, que bien encauzado hacia la taquilla  esta 
se encargará de rentab ilizar.D

USA, 1973. T.O.: «Robin Hood».
Director: Wolfgang Reitherman.
Guión: Larry Clemmons.
Intérpretes: Dibujos Animados.

La situación en que se encontraba el cine 
inglés se ha caracte rizado durante bastantes 
años, desde la desaparición del «free-cine- 
ma», por ser un mero apéndice del cine esta­
dounidense, dentro del cual a cabo  inmerso. 
Careciendo de  una personalidad prop ia , el 
papel que desempeñaba se lim itaba a fac ili­
ta r el roda je  de las producciones norteameri­
canas en estudios ingleses y  servir para que 
cineastas ingleses pasaran a form ar parte de 
la nómina de H o llyw ood . Sólo últimamente 
estos hechos han com enzado a cam biar y 
están surgiendo nombres y películas que bus­
can invertir esa tendencia anterior.

La carrera cinem atográfica de Stephen 
Frears se inició en 1971 con una estimable 
película policíaca «Dectetive sin licencia». 
Pasó luego a traba ja r para la televisión ing le­
sa, para únicamente a partir de  1984 reini- 
cíarla de nuevo y rodar con regularidad una 
serie de filmes que le han dado  justa fam a 
como uno de los directores ingleses más inte­
resantes de la actua lidad.

Con «Sammy y  Rosie se lo montan» Frears 
ha culm inado un tríptico sobre la sociedad in­
glesa —londinense sería más preciso— que

com enzó con «M i hermosa lavandería» y 
prosiguió en «Abrete de orejas», que se ha 
caracte rizado por una m irada nada com pla­
ciente ante una realidad dura e injusta, que 
ha venido a co incid ir en el tiem po con el g o ­
bierno conservador de  M a rga re t Thatcher y 
su restritiva política económ ica de  gastos so­
ciales.

La m arginación social que se viene en un 
Londres multiracial, muy diferente a l de  hace 
años, es el reverso de una sociedad que se 
quiere satisfecha de  si misma, que se ha 
aconstum brado a conviv ir con amplias zonas 
donde se juntan miseria y  hacinam iento, 
siempre que estas no sobrepasen unos limites 
tolerables y  que no se pongan en pe lig ro  sus 
privilegios. «Sammy...» es un recorrido por 
esa rea lidad conflictiva, en las muchas per­
sonas que viven en condiciones precarias de 
subsistencia, sujetas a periódicos brotes de 
v iolencia, única form a de  exteorizar una si­
tuación de malestar e im potencia que se p ro ­
longa ya , hace mucho tiem po.□

Txom in Ansola

(Guión eta abar)Gran Bretaña. 1987. Título original: «Sammy and Rosie Get Laid». 
Director: Stephen Frears. Guión: Hahif Kureishi. Fotografía: Oliver Stapleton. Música: 
Stanley Myers. Intérpretes: Shashi Kapoor, Claire Bloom, Frances Barber, Ayub Khan 
Din, Roland Gift, Wendy Gazalle, Suzette Llewenllyn.D

*  «Continental», primer largometraje de Xavier Villaverde, es una historia de prostitución, mafia y 
contrabando que transcurre en un puerto gallego. Son sus protagonistas Juan Diego, Jorge Sanz, 
José Luis Gómez, Feodor Atkine y Marisa Pareaes.

*  Jean-Luc Godard comenzará en el mes de agosto, en Ginebra, el rodaje de su próxima película 
«Nouvelle vague», que protagonizará Alain Deíon.

Londres conflictivo

Sammy y Rosie se lo montan
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François Bourgeon “Los pasajeros del viento”
Dibujos y  guión de François Bourgeon
El tomo «La mercancía de Judah», es hasta el momento el tercer y  último tomo editado en el Estado. 
Editado por Norma editoria l en marzo de 1989

Sin duda, uno de los mayores pla­
ceres que puedes permitirte a estas 
alturas del verano es, la de leer un 
buen Comic a la sombra de un coco­
tero.

¿Qué no tenemos cocotero? Da 
igual, la propuesta del comic sigue 
abierta. Tienes a tu elección todo un 
variopinto abanico de personajes e 
historietas donde elegir. Para una 
ocasión como esta, yo de tí me de­
cantaría por una historia llena de

aires caribeños y olor a salitre. La sa­
ga creada por el dibujante y guionis­
ta François Bourgeon, titulada: «Los 
pasajeros del Viento», podría ser una 
elección acertada.

A lo largo de cinco volúmenes, 
Bourgeon, te invita a levar anclas y 
embarcarte en uno de aquellos entra­
ñables veleros que surcaron los ma­
res allá por el siglo XVIII.

Por un lado, Bourgeon, transmite 
desde sus minuciosas viñetas el ro­
mántico encanto de aquellas odiseas 
marítimas, por otro, nos encontramos 
frente a la cruda realidad, llena de 
miserias que se escondían en aque­
llos hogares flotantes. De la mano de 
Isa iremos descubriendo el carácter

de aquellos marinos, que si bien utili­
zaban como oficio el comercio, no 
por ello dejaban a un lado la tenta­
ción que suponía el comercio de es­
clavos.

Bourgoen inició la saga dedicada 
a las aventuras de «Isa» con el tomo 
«Los Pasajeros del Viento», a conti­
nuación le seguirían cuatro títulos 
más hasta llegar a «Mercado de Es­
clavos», completando una de las se­
ries más interesantes que ha dado el 
comic actual. Algunos de los atracti­
vos que encierra la obra de Bour­
geon radica, sotyre todo, en la 
exaustiva documentación que em­
plea para dibujar los decorados y 
vestuarios, dotando a la ambienta- 
cián en general, de un encanto muy

particular. Los colores aguados que 
utiliza dan la brillantez necesaria pa­
ra que las tonalidades resulten suma­
mente atractivas, por algo, Bourgeon 
se inició como maestro decorador de 
cristales,- oficio al cual ha sabido sa­
carle el mayor partido posible, sobre 
todo en lo referente a los colores cris­
talizados.

Al abrir las páginas de «Los Pasaje­
ros del Viento», sorprende la minucio­
sa recreación de los navios, pero 
Bourgeon no se limita a dibujar un 
frescor naval del siglo XVIII, simple­
mente a dotado de vida uno de 
aquellos barcos, donde transcurre un 
intrincado trama de relaciones huma­
nas y personales aventura está servi- 
da.D

Batman ha sido, uno de los perso­
najes más pasables que a dado el 
comic-boock norte americano, a pe­
sar de la consabida carga fascistoide 
y omniprensete que desprenden to­
dos los musculosos enmaascarados 
que «velan por nuestra seguridad». El 
«espíritu de la noche» o «Batman», 
fue creado por el lápiz del dibujante 
Bob Kane, y  si bien su personaje no 
podía competir a nivel popular con su 
colega «superman», Kane supo dotar 
a su noctámbulo vengador del sufi­
ciente transfondo misterioso, como 
para hacer de este uno de los perso­
najes más actuales dentro del mundi­
llo de los «super-hombres» (Ejem.). 
Poco podía imaginar Bob Kane que 
su personaje sería llevado a la panta­
lla respaldado por un buen «puñado» 
de dólares.

JUDAH

Quizás alguien puede echar en fal­
ta temas tan preciosos como «purple 
rain», lo cierto es que temas como es­
tos no tendrían cabida en «Batman» 
pero en su defecto, Prince a com­
puesto una sucesión de cortes dota­
dos de agilidad, rápidos siempre 
cambiantes y originales; a la medida 
justa del personaje. ¿Será un cohete? 
¿Será un avión? ¡No! es...G

Koldo Landaluze

Prince — “Batman”
Producido por Prince 

Grabado en Paisley Park Studios, New York. 
Editado por la Warner Brothers, 1989

Dejando a un lado lo que será la 
película, ya tenemos como adelanto 
su Banda Sonora. A primera vista re­
sulta de total originalidad la elección 
de Prince para crear las partituras, 
para no caer en las típicas reiteracio­
nes a bombo y platillo que suelen 
ofrecernos compositores como John 
Willians.

Para Prince esta Banda Sonora su­
pone un nuevo reto, después de su 
anterior fracaso (relativo) discográfi- 
co. En esta ocasión, Prince ha dejado 
los músicos a un lado y se ha rodea­
do de todo un mar de «Samplers» 
que reproducen a la perfección soni­
dos realmente interesantes, además 
cuenta con la voz de Sheena Easton 
para los temas más melódicos. La 
Banda Sonora contiene los ingredien­

tes indispensables que suele utilizar 
actualmente Prince: sonidos metalúr­
gicos bien aliñados, espléndidos y 
nunca recargados «Riff» de guitarras, 
utilizando como nexo de unión para 
esta ocasión los diálogos extraídos 
del film. Uno de los cortes más suge- 
rentes del L.P. corresponde a «Bat- 
Dance», donde utilizar como base 
sonora aquella popular tonadilla que 
apareciera en la encantadora serie 
de televisión que tenía como prota­
gonista a «nuestro» murciélago en­
mascarado.



Baserri lanaren izpilu
Garai batean ez zen Euskal 

Herrian plazarik non harri 
jasotzaileek, segalariek, 

haizkolariek edota ¡di zein zaldiek 
beren izerdiak bota ez zituztenik. 

Ondoren datozkizuen lerroetan, 
herri kirolen eta baserri giroaren 

arteko kateak azpimarratzen dira, 
aberearen eta baserritarraren 

lotura berezia eta, noia ez, 
haizkolariek, segalariek edota 

harrijasotzaileek ¡endearengan 
eragiten duten barridura. Esanak 

esan, ordea, era honetako ekintza 
baten aurrean plazetan aurkitzen 

den hutsunea gero eta nabariagoa 
da, herri kirolek ¡arraipenik ¡zango 

ote duten galdetzen hasia denik 
badagoelarik dagoeneko. 

Apustuek hartu duten okerreko 
bidea, baserriko bizitzaren kontra 

hiriko geometriaren garaipena, 
beste batzuen artean, izan 

daitezke egoera horren errudun. 
Baserria eta herri kirola sorreran 

loturik egon diren moduan, ez 
dago, tamalez, bukaeran ere 

loturik egongo ez direla ziurta 
dezakeenik.

A . Uriarte

H erri K irolean izerd ia nagusi. O rain 
ehun urte eta gaur. G izon  probe- 
tan nork geh iagoka, segan, harri- 
jasotzean, tx inga eroaten edo so- 

katiran, eta denetan berezitasun nabari bate- 
kin. Ez du herri kirolak beste inolako kirolekin 
zerikusirik. Beti lotzen du g izona tresna bati.

G o ra  ¡ota aurkituko d iogu palankariari jaba li­
na jaurtitzailearen antza, baina beti gizonak 
lana eta tresna aurrean.

Izango ziran sasoi batetan o ila r edo  ahari 
burrukak baina lanaren izp ilua atera da 
aurrera. Eustuko du gizonak id ia  p lazan, bai-



Età gaixotasuna du d iruan. Probalekuan 
ge ro  età apustu geh iago  baina gero età 
apustulari gutx iago. Jango zion, dena den, 
baserria idiren batek apustulariren boti.

Idiak edo  mandoak, hor ¡zango da , manta 
e do  babasakoa kortara.

Hala  ere hor dírau, ¡o ta ke. Idiaren antze- 
ra ¡zerditan. Sasoi batetan em ango zion ¡nork 
inoren ¡diari garagarra  askara sikatzeko na- 
hiean. Harria  harri gainean, beti e rrazago la- 
prastean eram atea untzarik untza, id ia  kaka 
dario la . A intzinako kontuak.

Segan, inoren segapotera ¡ausiko zen inoiz 
segarria labanduko zuen zerba it. O raindik 
belarra denez pixatzen dena, sarritan ikusiko 
dugu ere lurra o tzarakadaka p ixatzen.

Eta gauzak hórrela, harritzekoa da  norbai- 
ten haserrea ikustea herri kirolean zerba it ga- 
norarik gabe  anto latzen denean. Gustora 
ikusten da  ora indik norba it haserre bizian se-

na berak beste minik ez du inork ¡asango. Ez 
du sekula aberoa  besterik gabe  hilgo.

Lurrarekin burrukan ¡arraitzea ¡zango da, 
agían herri k irola; lanarekin ospatzea lanaren 
fruitua eskuratzea. Beti jaiari eta a lgarari lo- 
tua.

Baserrian du o inarria herri kirolak, eta ba- 
serriak bere izaera galtzen hasia denean 
- e z  ga ra  sartuko hirietako geom etrian, ez 
konsumismoan ezta informatika munduan 
ere— herri kirolak bere izaera ga ltzen d ihoa- 
la esanen dugu.

O ra in  ehun urte eta gaur, p o tt egitea pott 
egitea, harria lepora heltzen ez denean, b i­
dé erdian geratuko da . Zer a rra io  egiten du 
tipo  batek -e s a n g o  du n o rb a ite k -  harri ¡a- 
sotzean kilorik kilo bere marka hauste lanean, 
besterik ez ba it du ¡zango ¡arraituko duenik 
bere atzean.

riotasunez gauzak egiten ez direnean.

Baina asteburutik asteburura nonbaiten 
¡zango d ira probak. P lazaratuko da  norba it 
harri, soka e do  haizkoraz. Haritz ik geratzen 
ez denean, arituko da  norba it pinuari haizko- 
rakadaka.

Baina seriotasuna eskatzen duenak ongi 
daki gero  eta ¡ende gu tx iago  hurbiltzen déla 
p lazara inoren izerd ia usaintzen, edo  akuilu- 
kadakem aten  ikustera.

Herri kirolean ere, gero  eta hutsune geh ia ­
g o  buruetan, gero eta a lgara  m ote lagoa eta 
inoizko ke gehien.

M urruntza artean, nahiz trontzaserraren 
za lapartan  edo tx ingaeroatean beti dago  
zeresanik, baina ez da egongo  baserriarekin 
oinarrizko lotura ga ltzean. Ez du kirolak be ­
rak lotura ga lduko baina bai, behar bada, 
ikusle izan daitezkeenak. O rduan ez da  ¡zan­
go  bitxikeri b a t besterik. Edo ezta hori ere.

Beraz, p lazeta tik  geld iroki, ezer ez dela- 
koan ¡zkutatzen sentitzen dugunean eupada 
edo  mekaguena, baserriaren b iz itza  latzaren 
desagerpenarekin b a t ¡zango da.

Esan nahi ¡zango du ez dé la  ¡adanik segan 
egiten edo ez dé la  aspigarririk egiten edo  
goldaketan traktorotsa sentitzen dé la . Edo 
trontzaserrarik ez dé la  e rab iltzen ... batek d a ­
ki. A gían helduak d ira egun horiek.D



Irrati-TB

El otro 
punto de vista

E l program a de ETB-b¡ que lleva este título ha de jado  de  emitir­
se sin que sepamos hasta cuando. Pero si regresa, pediríamos 
que tuviera más espacio físico, más «set», y  más tiem po de du­
ración y  preguntas del te lespectador. Concenbido como «mi­

niclave» sabe a poco  y queda chato, como sin cuerpo, desm ayado.
A hora bien, si no quieren parecerse al desaparecido «La clave» (co­

pia a su vez del program a francés «Les dossiers de leerán»), sugerimos 
esto: que todos los invitados, en efecto, representen «el o tro  punto de 
vista», es decir, las contradicciones e incoherencias del sistema y no el 
oficialism o y  el statu quo  acostum brado. Sin ser monotemático, eso sí 
sería realmente «el otro punto de vista». Esto sí sena realmente pedir 
demasiado, ¿no es cierto?D

Jon OdrioTROLA

J.M. García: La noticia soy yo

No  quisiéramos ponernos sesudos 
para ana lizar el «fenómeno José 
M aría  García». Ya se ha escrito 
mucho sobre «el Butano» y eso 

que él sale ganando. A  mí, com o no me gus­
tan los dem agogos de pacotilla , pues le criti­
caré. Cuando G arcía se recib ió de periodis­
ta en los años 60  seguro que en la escuela le 
contaban aquello  de que noticia es que un 
hombre muerda a un chucho y no al revés. 
Pues bien, G arcía , que va de «listo» pero a 
mí no me la pega, menudo soy yo , se d ijo  a 
sí mismo que para qué perder el tiem po con­
tando  noticias intranscendetes al personal 
pudiendo erigirse él mismo en noticia y  no en 
mero transmisor. Su máxima periodísticas se 
esta: «que hablen de mí, aunque sea bien».
Y para e llo  se tra ta  siempre de ir contra co­
rriente pero nadando a favor, o  sea. Veamos 
unos ejemplos recientes. Pedro Delgado ga ­
na la Vuelta ciclista y  todos, comentaristas 
deportivos y afic ionados, lo reconocen con 
más o  menos matices. Ah, pero G arcía no, el

señorito G arcía  es distinto, si estuviera de 
acuerdo con la opinión general ya no sería 
G arcía , ya  no se distinguiría del resto de los 
mortales y  no vendería ni nadie le escucha­
ría. Puede que esto tenga su mérito pero en­
tonces no me hablen de deonto logía  pro fe­
sional ni cód igo  ético ni otras pamplinas. 
O tro  e jem plo: Buyo, un c la ro  tipo  esquizoi­
de, quedó hecho puro ta lco de jando su ima­
gen para el arrastre después de  que todo  el 
mundo v iera lo  que v io  en las pantallas. Has­
ta sus propios compañeros lo criticaron. He 
aquí otra unanim idad y  ¿qué hace García? 
Lo que el señor Pacontraria: Buyo es un por­
te ro  excepcional y  una personita adm irab le  y 
p o r esto lo  voy  a invitar a mi program a para 
que se defienda el pobre y comente partidos 
y  jugadas. O tro  más: independientem ente 
del gusto o  no por el boxeo, que esto es par­
ticular, hay o hubo una corriente de  opinión 
en contra que pareció  consolidarse. Todo 
muy respetable. Ahora los personajillos de la 
fenecida «movida» madrileña se aburren y

no saben si coger una novela o ...ir  al b o ­
xeo, que tantas glorias d iera a Expaña. G a r­
cía, ad a lid  y  bandera, «ataca» a TVE por no 
retransmitir veladas y  pone sus micrófonos a 
disposición del invento Poli Díaz, un chaval 
que sólo oirle basta y  sobra para dar la ra­
zón a los adversarios de la  práctica del bo ­
xeo (y conste que a mí la esgrima no me dis­
gusta). Se le acabó  el chollo  Porta, y  luego 
Roca, y  ya  anda buscando a lgo  o  alguien en 
qué fija r sus obsesiones para tira r millas con 
in fin idad de program as (G il y  G il, Solana).

Y luego dirán que va de  «rebelde» el tipo. 
A  o tro  hueso con ese perro, d igo  a l revés. 
Por cierto que este sujeto, dem agogo y  po ­
pulachero, tiene ideas bastante fascistoides 
aunque, cuando le convenga, irá de «demó­
crata» o lo  que sea. Esto por no hab la r de  las 
continuas patadas que da  a l d icc iona rio .D

Jon I. OdrioBOLA



Txinpartak

Si vas para China...

T e ruego v ia jero  que pases p o r una 
casita muy linda y  chiquita laraliro- 
lero. Así le pillé esa mañana ta ra ­
reando a Jawerbocky una ba lad i- 
ta pensada en Chile y  que trasvasó el hemis­

ferio orienta l chino. Los dragones siempre se 
creyó que procedían de oriente com o los re­
yes magos y , en efecto, algún pariente tiene 
la bella  Tarasca por a llí pero en Hong-Kong 
como tam bién algún dragón coo lie  en San 
Francisco que supo prosperar en la v ida  y  ya 
incluso creo que vo ta  republicano en los 
EE.UU. Vende pollos y tiene p royecto  de 
am pliar su negocio en Pekín para que los ch i­
nos sepan que no sólo de a rroz  vive el hom­
bre.

-  Esa guitarra no tiene cuerdas, le dije.
-  «Tampoco es una guitarra, merluzo», 

me d ijo .
-  A jó , entonces no es, simplemente, sinte­

ticé.
- « S íe s ,  pero tú no ves»...
Jaw er siguió rasgando y  siguió cantando si 

vas para C hina. El apartam ento se estreme­
cía. El ed ific io  tem blaba. Las calles hervían. 
Los sauces del parque lloraban. Las piedras 
hablaban. Un vagabundo exclam aba con 
los ojos g laucos: pobre China, ah. Un tipo 
con chandal y  gafitas haciendo jogg ing jacu- 
leaba: pobre China, pobre utopía mía. 
O breros y  patrones, en el país de las m aravi­

llas, a coro, com pungidos, se lamentaban: 
pobre China, adiós a la  esperanza. Una niña 
anacrón ica y  prefreudiana jugaba a la ra­
yuelo y  tetía e to : pobe tita  Ttina. El repartidor 
de  S 0 4 H 2  (para Jawer) d e jó  un tubo  y  nos 
d ijo : lo siento, sé cuánto am aban a China, la 
pobre. Las campanas de la Iglesia dob laban 
sin pa ra r y  con estrépito musicando a lgo  así 
com o repobrefasol dorrem ichina. Los bancos 
no abrieron ese día, pusieron un carte l en la 
puerta: «POBRE C H IN A . POR ESO N O  
ABRIMOS, CO M PRENDAN». Un grup ito  de 
ultraizquierdistas voceaban a b a jo  los fatxis- 
tas, pobre China. Un intelectual cínico lleva ­
ba un taburete en el que se subió para pero­
rar: la  utopía murió, pobre China, v iva , la 
d istopía. Un excomunista murió pero antes 
tuvo tiem po de  exha lar: ya  lo  d ije  yo , pobre 
C hina, muero contento. Los muertos no resu­
citaron pero un c iego  recobró la vista y d ijo : 
pobre China, esto es lo que veo, gracias Se­
ñor. Un poeta  improvisó estos versitos de  ca ­
bo ro to : «pobre Chi-/quien te ha visto y  
quien te -/aye r parecías una m i-/y hoy  me to ­
mo el té». Un loco  suelto preguntaba pero 
China quién es que va tan pobre . Los perió­
d icos escupían en sus primeras planas: pobre 
C hina, el Ejército del Pueblo mata al pueblo, 
la libertad comunista acaba  con las liberta­
des, la prim avera china truncada por los tan­
ques del marxismo, vean a qué conduce el 
socialismo autorita rio , el comunismo to ta lita ­
rio, el societario autorinismo. La TVE enviaba 
intrépidos tribuletas que se jugaban el pelle jo 
para informarmos.

-  O cciden te  llora por C hina, Jawer, y  tú 
tocando una guitarra sin cuerdas.

— «O ccidente es un cocodrilo ; me voy a 
dormir», d ijo .

Jaw erbocky es de los que mientras duer­
me, no sueñan, sino que aprenden. Cuando 
sueña, crece y  él está ya  muy grande. A de ­
más nunca sueña despierto sino que, desve­
lado , sueña. Ya lo  d ije : cuando duerme, 
aprende. Y a veces habla y  d ice cosas entre­

cortadas o  en su idiom a vernáculo o  en vo la ­
puk (quiere ser ecuménico). Lo que sigue en­
tre paréntesis son retazos de  frases que logré 
traducir mientras dormía: («mecagoenesto, li­
bertad  y  dem ocracia para China, pero me- 
cagoenloo tro , ¿qué dicen?, ¿para qué quiere 
un país de  mil millones de  habitantes sus po ­
dridas libertades y  su m ierda de dem ocracia 
y  los repollos flacos de  mi primo? ¿De qué les 
sirven a ellos sus libertades formales si están 
reputeados y  si protestan los m achacan en 
nombre de esas libertades que proclam an 
sus constituciones, sus papeles mojados? En 
bolas, pero libres y  dueños del futuro presen­
te. M urió  la utopía, dicen los ya  remuertos 
agusanados hace tiem po pero bien que v i­
ven, y  ahora irán, ya  van, a po r C uba, o  por 
la RDA, que a ver qué pasa que ahí no hay 
perestroika, que son unos stalinianos. M ucho 
ca llaban cuando Deng X iaoping impuso la 
desm aoización y  vendía el país b a jo  la  con­
signa de las cuatro  m odernizaciones, ca lla ­
ban como muertos, eso estaba bien, y  ahora 
lo tra tan a Deng com o d ic tado rzue lo  los que 
lo ap laud ieron. C a llaban entonces y  callan 
ahora que la burguesía no se conform a con 
las cuatro m odernizaciones sino que quiere y 
ex ige  una «quinta m odernización», o sea, el 
poder en sus manos y  la restauración to ta l a 
plazos del capitalism o para pode r vender 
pollos Kentucky frente al mausoleo de M a o . 
Q uien siembra vientos recoge tempestades. 
Eso ha hecho Deng y  eso está pasando y, 
c la ro , represión, una represión «feudal» y  na­
da  «sofisticada» com o aquí donde sí hay  ex­
periencia en este te rreno... eh, pero qué, 
¿qué pasa?).

-  Has estado hab lando mientras dormías, 
Jawer.

-  «¿Soñaba?»
-  N o , hab labas no más.
-  «¿Y d ije  muchas tonterías?»
-  H ab labas.D

Jon I. O driozola



C artas--------------------------------------

¡Viva la República popular!
En los últimos tiempos hay una ver­

dadera oleada de republicanismo 
por todo el país: conmemoraciones, 
actos, charlas, homenajes, artícu­
los... Todo el mundo parece haberse 
vuelto acérrimo defensor de la Repú­
blica. Como revolucionario y comu­
nista esto me satisface profundamen­
te, pero me gustaría hacer una serie 
de puntualizaciones por cuanto todo 
este sentimiento republicano, honda­
mente sentido por el pueblo trabaja­
dor, algunos lo están utilizando preci­
samente para atacar aquello que di­
cen defender, creando una gran con­
fusión.

En la mayoría de los artículos que 
han llegado a mis manos sobre el te­
ma se escribe principalmente de la 
República del 14 de Abril, dando a 
entender que desde esta fecha hasta 
el inicio de la guerra no se produje­
ron otros acontecimientos en nuestro

país, y dejando por sentado que es 
ésta la República que reivindicamos 
los obreros.

De manera sospechosamente fre­
cuente se «olvida» que hubo unas 
elecciones libres y democráticas el 
16 de febrero de 1936, que ganó el 
Frente Popular y  que dieron origen a 
la República Popular. Una República 
que no tenía nada que ver con la del 
31 y por la que dieron la vida más de
2 millones de antifascistas y comunis­
tas, luchando contra el fascismo en­
cabezado por Franco, y muchos mi­
les sufrieron cárcel, persecución y 
exilio una vez finalizada la guerra.

Por ello, quienes meten en el mis­
mo saco ambas Repúblicas, le hacen 
un flaco favor a la causa popular y, 
consciente o incoscientemente, están 
haciéndole el caldo gordo a las men­
tiras que sobre el tema vierte en la 
actualidad la clase de el poder.

VENTA DE MUEBLES DIRECTA

MUEBLES ADUNA

HORARIO: DE LUNES A SABADO  
«TODO EL DIA»

MUEBLES ADUNA.

B° Elbarrena, sin. 
Teléfs.: (943 )69  15 6 2 - 6 6

ADUNA

Entre una y otra República media 
un período de cinco años, en que el 
gobierno de la República nacida del 
Pacto de San Sebastián hizo de todo 
menos satisfacer las reivindicaciones 
populares más necesarias y  urgentes: 
Reforma Agraria, paro, libertades 
democráticas... Acontecimientos co­
mo las Casas Viejas el «Bienio Ne­
gro» o la sangrienta represión desa­
tada por las fuerzas reaccionarias 
para aplastar la insurrección de octu­
bre del 34 en Asturias, son muy co­
nocidas. Pero ¿qué se le podía pedir 
a una República nacida de un pacto 
entre las clases dominantes y la pe­
queña y media burguesía? Casi lo 
mismo que a esta «democracia» pac­
tada que nos dejó Franco a su muer­
te.

Los acontecimientos de Asturias 
fueron el prólogo de la represión que 
se abatiría sobre el movimiento de­
mocrático por todo el país en los 
años siguientes. La resistencia y  soli­
daridad que generó esta misma re­
presión entre los obreros y otros sec­
tores populares, decidieron al PCE 
de José Díaz a formar el Frente Popu­
lar que uniese a todas las organiza­
ciones obreras y republicanas para 
oponerse a la implantación del fas­
cismo.

El triunfo del F.P. en las elecciones 
cambió esencialmente el carácter de 
la República, para transformarse en 
«una República Democrática y Parla­
mentaria de un nuevo tipo y de pro­
fundo contenido social», en palabras 
de José Díaz. Una R.P. que desde el 
primer día puso en práctica las mejo­
ras que el pueblo exigía: amnistía pa­
ra los presos políticos,- reparto de los 
latifundios entre los obreros agrícolas 
y los campesinos pobres,- concesión 
del Estatuto a las nacionalidades y 
reconocimiento del derecho de auto­
determinación; se crearon escuelas, 
bibliotecas populares, hospitales... 
que siguieron funcionando durante la 
guerra; se disolvió la guardia civil y 
se formaron Tribunales Populares de 
Justicia...

En 1939, las fuerzas populares un 
fuerte revés al perder la guerra na­
cional revolucionaria, por ello hoy te­
nemos que seguir luchando por el so­
cialismo. Pero no perdimos la memo- 
ria.D

Juan José Muinos Formoso 
preso politico de los G R APO  

Prisión de Soria

Harflza
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Plan on bat baduzu gogoan 
= kontutan izan Kutxa.—

l

Z u re  neurriko Plana aurki d ezazun , ze in  edo ze in tzu  diren zuri ho- 
b ek ien  d a to zk izu n a k  aukeratu besterik ez  duzu.

Etorkizunean, gau zak  z u k  aurrikusi bezala  gerta daitezen.

Z u k  nahi d u z u n  bezala.

PENTSIO-PLANA
Errentagarria, zergaringarria eta zure  neurrikoa. E torkizuna duen

dirua.

_________  A URREZKI-PLAN ASEG URA TU A___________

O so interesgarria eta zergaringarria. Seguru hazten den dirua.

AURREZKI-PLANA
Interes handia  aurrezki txikiarentzat. P iskanaka gehiagotzen den d i­

rua da.



Seguros de Nuestro País

Seguros de Nuestra Gente

En Seguros Lagun Aro h em os o to rg a d o  
g ra n  c o n fia n z a  a  n u e s tro  País, y  nos la 
ha d e v u e lto  co n  c re c e s . Por e so , s e ­
g u im o s  d e s a rro lla n d o  n u e s tro  p o te n c ia l 
a s e g u ra d o r, a  f in  de  o fre c e r  el m e jo r  s e r ­
v ic io  a los c lie n te s  de  to d a  E u s k a le r r ia .

En Lagun Aro d is p o n e m o s  de u n a  g ra n  
v a r ie d a d  de p ó liz a s , co n  a m p lia s  c o b e r­
tu ra s , o fre c ie n d o  en  ca d a  m o m e n to  la 
m á x im a  s e g u r id a d  a  n u e s tra  g e n te .

Lagun Aro se p ro y e c ta  h a c ia  E u rop a , a 
tra v é s  de  su  p e rte n e n c ia  a la A s o c ia c ió n  
de  C o o p e ra tiva s  de  S e g u ro s , q u e  a g ru p a  
a e n tid a d e s  q u e  a se g u ra n  a l 2 0 %  de  las 
fa m ilia s  e u ro p e a s .

LAGUN ARO
er/^MBAC ACCrunilA VSEGUROS ASEGURUAK

Grupo Caja Laboral Popular


